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PAPELES DE SON ARMADANS 


Año IV Tomo Nóm. XXXIX 


Revista mensual dirigida por Camilo José Cela 


El espejo 


(Breves notas sobre dos instantes aún próximos todavía) 


1, 


DON RAMÓN EN SU CUMPLEAÑOS 


E: espejo en que los españoles nos miramos, el siempre 
soñador, el eternamente ilusionado don Ramón, ha 
cumplido noventa años de edad. La noticia no puede 
ser más brevemente gozosa. y jubilosa: el 13 de marzo 
de 1959, don Ramón -la tez rosada y el andar menudo 
y bien dispuesto, clara la mente y el mirar certero y 
henchido de bondad, no más que canoso (ni aun cano) 
el pelo de la cabeza y de la barba- ha cumplido noventa 
años de edad. Los celebró publicando «La Chanson de 
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Roland y el neotradicionalismo >», libro de duro empeño 
y juvenil pujanza. 


* 
* * 


La víspera de su cumpleaños, en el sencillo homenaje, 
contado ya en tantos lugares, que en la Academia le 
tributamos y que vino a resultar, como es de sentido 
común, nada académico y sí, en cambio, muy vivo 
y cordial, don Ramón pronunció unas palabras, como 
suyas, certeramente diáfanas. De ellas espigo un párrafo 
en el que la elegancia de la noble ancianidad se hermana, 
mutatis mutandis, con la poesía (ese dulcísimo y delicado 
toque de disculpa) del saber ser viejo: «Siempre me 
agrada pensar que las ilusiones, no las de fantástica 
indolencia, sino las que empujan a la acción, son tan 
necesarias al viejo como al joven, y yo, aleccionado 
como Segismundo por los desengaños, que bien podéis 
suponer que los tengo copiosos en mi longevidad, diré 
también por mi parte: 


pues que la vida es tan corta, 
¡soñemos, alma, soñemos!» 


Y a quien le preguntó por su mejor deseo, don 
Ramón, el hombre que tiene la vida corta por prieta 
y adensada, hubo de responder: 

-Que lo que viva, lo viva en validez. Vivir por 
vivir, no tiene objeto. 
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Al salir de la Academia, mientras bajábamos la 
escalera, don Gregorio, cogiéndome del brazo, me dijo: 
-¡Qué bendición de Dios, la de llegar a estas alturas 
de la vida con toda la salud del cuerpo y del alma! 

Sí... 

=¡Ya lo creo! ¡Y qué otra bendición de Dios, la de 
los españoles que hemos podido verlo, hablar con él, ser 
sus amigos! 

Sí... 

Don Gregorio, a quien temblaba la emoción en la 
voz, me apretó el brazo, me miró al mirar y se calló. 
Yo me callé también; la verdad es que no supe lo que 
decirle, a veces soy: muy poco ocurrente. 


Al día siguiente —el de su cumpleaños le llevé unas 
flores a su casa: noventa camelias blancas nacidas en 
la tierra en que los dos nacimos. Llegué hasta la puerta 
del jardín, pero preferí no pasar adelante; yo no he 
estado jamás en casa de don Ramón y aquel momento 
no me pareció discreto. Las flores las entraron dos 
amigos —Isorna y Valenciano- y yo me quedé en la 
calle, inmensamente feliz. 
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2, 


DON RAMÓN EN MALLORCA, DOS MESES MÁS TARDE 


Dos meses después, don Ramón vino a Palma de 
Mallorca a pronunciar una conferencia. Yo le dije 
a Alfredo Gutiérrez, General de Aviación y amigo mío: 

-Si usted fuera un italiano del Renacimiento, man- 
daría a los reactores a dar escolta al avión que trae a 
don Ramón. 

Alfredo Gutiérrez se quedó un momento pensativo, 
antes de hablar. . 

-Los reactores no dependen de la Zona Aérea de 
Baleares, que es mi mando. Los reactores dependen 
de Madrid; voy a pedir permiso. 

A la otra tarde, Alfredo Gutiérrez vino a casa. 
Entró sonriente y feliz. 

Amigo Camilo, ¡aún quedan italianos del Rena- 
cimiento! Los reactores saldrán a esperar a don Ramón 
a las costas de la península. 

A las cinco de la tarde del 10 de mayo, domingo, 
se presentó sobre el aeropuerto de Son Bonet el DO 
de Iberia que traía a don Ramón. Arropándolo venían 
cuatro minúsculos, velocísimos, brillantes, alborotadores 


reactores. 

-¡ Miralo! 

Segundos antes, al volar sobre el campo de fútbol 
de Es Fortí, mientras el Club Mallorca ganaba por le 
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mano al Club Tarragona eb ascenso a Segunda División, 
alguien dijo: 

-¡Ahí va don Ramón! 

Y el dominguero gentío que, sin haberlo leído, lo 
respetaba (la fe es virtud mágica que suple al conoci- 
miento), rompió en una cerrada salya de aplausos de la 
que don Ramón, desde el aire y sentado en el puesto 
del copiloto, no se enteró. 

Ya con don Ramón posado en tierra y mientras le 
presentaba a quienes habían acudido a esperarle (más 
corta hubiera sido la nómina de los que faltaron), 
los reactores dieron sobre el aeródromo la primera de las 
dos pasadas que, en su honor, darían. Yo estaba 
deseando dejar a don Ramón en el hotel. 

-¿Le parece que nos vayamos? 

-¡No, no, que falta otra! 

A los instantes, los reactores volvieron, ahora con el 
sol de cola. Don Ramón, con la mano de visera, comentó : 

-¡Qué de prisa van! 

Al recinto del público dejamos que don Ramón entrase 
solo, tres pasos delante. Y el público que abarrotaba 
el recinto le aplaudió, respetuoso y cariñoso, mientras 
don Ramón sonreía y saludaba con la mano igual que 
un queridísimo y viejo patriarca. 


* 
*o* 


Ya en el hotel, un periodista se le acercó. 
-¿Había estado usted en la isla, don Ramón? 
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-No, nunca. Yo no he hecho nunca viajes sin un 
fin previsto, no he tenido tiempo. Me he pasado la vida 
buscando romances castellanos y en Mallorca no los hay. 

Don Ramón no quiso quedarse en el hotel. 

-Vámonos a ver algo. 

prefiere usted descansar? 

-No, no..., después..., cuando me acueste... 

-Usted manda. 

Un grupo de amigos llevamos a don Ramón al 
castillo de Bellver, por donde aún vaga, patriótica, 
culta y huidiza, la sombra de Jovellanos. Don Ramón 
fue en el automóvil de Pedro Servera, que es mejor 
y más cómodo que el de Javier Garau o el mío, 
Pedro Servera estaba preocupadísimo. 

-Yo no quiero llevar a don Ramón, es una respon- 
sabilidad muy grande... 

-No, hombre, no, que no pasa nada. ¡Venga! 

En el castillo de Bellver, don Ramón se empeñó en 
verlo todo. Por fortuna iba con nosotros el arquitecto 
Gabriel Alomar, que se sabe Mallorca. de memoria y 
bien sabida. Las explicaciones de Gabriel Alomar fueron 
escuchadas muy atentamente por don Ramón, por todos 
nosotros y por una pareja de recién casados que se 
aprovechó —e hizo bien— de nuestro cicerone. 

-¿De dónde son ustedes? 

-De Valladolid. Bueno; ésta es de Peñafiel, pero 
vivió siempre en Valladolid. 

- Ya. 
Después de recorrer el castillo de arriba a abajo 
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-¡qué esfuerzos tuvimos que hacer para que a don Ramón 
no se le ocurriese escalar la torre del homenaje!- nos 
fuimos a merendar a Bendinat, a dos leguas de Palma, 
en su caleta de aguas límpidas y verdiazules. Don Ramón 
tomó zumo de naranja con azúcar, un yaso grande de 
jugo de naranja con mucho azúcar. 


* 
** 


A la mañana siguiente llevamos a don Ramón a 
Valldemosa, con su Chopin y su George Sand, y a la 
costa del Archiduque, con sus acantilados y sus hori- 
zontes. En el mirador de Ses Pites, Gonzalo Menéndez 
Pidal y Manolo Quintana hicieron unas fotos, Tony 
Kerrigan apuntó unas notas en un cuadernito y Cabriel 
Alomar siguió dándole a su historia y a su geografía, 
a su zoología y su botánica, a su geología, sus genea- 
logías y sus etimologías. Como yo no tengo un oficio 
muy definido, me dediqué a mirar. 

De subida por aquellas cuestas, Cabriel Alomar, 
hombre de cuarenta y tantos años saludables, le dijo a 
don Ramón : 

-Vaya usted más despacio, don Ramón..., el que se 
cansa soy yo. 

Don Ramón se creyó en el deber de justificarse. 

=Claro... Lo que a mí me pasa es que tengo la 
tensión muy bien... Yo tengo la tensión como un mozo; 
si no, también me cansaría, ¡no crea usted! 
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Y por la tarde fue la conferencia. A mí me tocó 
hacer la presentación: y no recuerdo lo que alcancé a 
decir, aunque sí —y muy bien- lo que intenté detir, 
que fue lo siguiente: 

« Señoras y señores, 


Con un nudo en la garganta vengo a hablaros. Ese 


hombre que está ahí sentado se llama Ramón Menéndez MY 


Pidal. Yo no soy quién para decir ni una sola palabra 
más». 

La gente entendió y algunos, al final de la confe- 
rencia de don Ramón, me dijeron que les había parecido 
bien que no fuese Pesado. 


Y 
C. J: C. 
3 
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Don Ramón, a su llegada a Palma de Mallorca, 
el 10 de mayo de 1959. 


¿CUANTOS, LOS DÍAS? 


Ve 


Quot sunt dies annorum vitae tuae? 
Génesis, xuvu, 8. 


RAMÓN MENÉNDEZ PIDAL: 


Los noventa “años... 
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8, 


Los noventa anos... 


Los wovewra Años NO SON CIERTAMENTE NINGÚN ALEGRE 
«paso del ecuador» en la navegación vital. Llegar a 
tal edad es el paso del círculo polar, es tropezar con 
monstruosos iceberg, dar vista al inmenso desierto de 
hielo, interrogante de eternidad. Pero el optimismo 
humano, el afecto de queridos amigos y de personas 
benevolentes, que todavía abundan en este revuelto 
mundo cada vez más torvo, ha querido que la precisa 
fecha natalicia del año 59, ese mi paso del círculo polar, 
fuese algo jubiloso, y la simpatía más magnánima se ha 
desbordado: «la plena lozanía a los moventa años», 
«el viejo jovencísimo», «der Nestor der Hispanisten, 
ein ausserordentliches Phaenomen», «un portento de la 
Naturaleza»... ¿A dónde hemos ido a parar? 

He experimentado cuán abrumador es verse uno 
convertido en un caso raro. Vivir en. cualquier anor- 
malidad es algo siempre alarmante, y más en la. vejez; 
es algo que, por una parte, hallándose excluído de la 
estabilidad ordinaria, agrava la sensación de inseguri- 
dad, propia de la edad avanzada, y que, por otra parte, 
da la certeza de que nunca saldaremos lo que a la 
excepcionalidad se puede pedir. Pero todo se reduce a 
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la mayor llaneza con sólo volver los ojos a la realidad 
de las cosas; y a la realidad los volveré, ahora que los 
PareLes De Son ARMADANS, en una de sus incesantes 
iniciativas (tantas veces felices, empleadas en mejores 
causas ), quiere que también en sus páginas se considere 
mi paso del círculo polar. Cariñosos amigos, aunque no 
sé cuáles, hablarán de mí, y la gran deuda de gratitud, 
que con ellos he de contraer, quiero reconocerla desde 
luego inmensa, con sólo: yuxtaponer aquí una reflexión 
sencilla que me ocurre sobre tropiezos de mi vejez en 
difícil lucha con aspiraciones muy queridas. 


La longevidad que ahora se celebra en mí no es algo 
que pueda decirse extraordinario; la agerasia es caso 
bien común en los tiempos actuales. No tengo de que 


espantarme, como otro Polícrates, por recibir favores - 


excesivos de la Fortuna, y no intento satisfacer a la 
diosa arrojando el anillo al mar, no tanto porque no 
uso anillo, como porque veo con demasiada claridad 
las grandes y muy apetecibles cualidades que la Fortuna 
me ha negado. 

Conformándome agradecido con las dotes que la 
Naturaleza ha querido darme, debo luchar con las 
muchas .contrariedades propias de la avanzada edad. 

Se dice que la más triste limitación que pesa sobre 
la vejez es el no disponer de un mañana. Pero esto 
debemos rechazarlo como inexacto. Con el mañana 
cuentan los viejos lo mismo que los jóvenes, y cuentan 
precariamente tanto los unos como los otros, por aquello 
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de que «no hay viejo que no pueda vivir un año ni 
mozo que no pueda morir mañana». 

Entonces, el impulso activo del anciano no tiene 
por qué cesar; no le falta el mañana; después, que ese 
mañana sea más largo o más corto es cosa secundaria 
y eventual. La limitación hasta puede tener alguna 
ventaja. De mí sé que durante la juventud comencé a 
trabajar en varios proyectos de larga ejecución, que 
al fin quedaron irrealizados, mientras en mi vejez, 
apremiado por la brevedad del plazo previsible, pude 
llevar a cabo buena parte de los trabajos abandonados 
antes. 

Cuenta la leyenda que Matusalén, afanoso siempre 
en considerar la caducidad de la vida, creyó que no 
debía gastar tiempo en edificarse una casa, y sólo 
levantó una pared, amparándose de la cual, a un 
lado o al otro, se defendía contra los hostigos de los 
vientos y las lluvias según- azotaban. Yo, aunque no 
de joven como el longevo patriarca, sino muy tarde, 
cuando ya pasaba de ochentón, advertí que en mi 
ánimo se realizaba algo de la leyenda matusalénica, 
observable en ciertos detalles como, por ejemplo, en 
perder el gusto de proporcionarme las comodidades 
más indispensables en la labor diaria: ni procuro ahora 
añadir estanterías nuevas para los libros recientes que 
uso, ni-gasto tiempo en poner nuevo orden en la 
mesa de trabajo al comenzar un tema nuevo, sino que 
amontono los papeles y los libros del nuevo tema sobre 
los del tema anterior, pensando volver a ocuparme 
de éste; vivo, en suma, como de levante, en forma 
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provisional, deseando concentrar todo el cuidado en 
sólo la esencialidad de la obra. El mañana breve 
apremia para que no perdamos tiempo en lo que no 
es absolutamente indispensable; basta la pared sin 
tejadillo. 

Porque además, en la vejez el tiempo fluye más 
rápido, como la. corriente del río cuando. el cauce se 
estrecha. Si la juventud encuentra tiempo. para todo, 
la vejez vive días fugaces que no tienen veinticuatro 
horas, años fugacísimos que no tienen 365 días. 

Claro es que aquel ahorro de energía en suprimir 
gastos de tiempo útiles, es ahorro peligroso que fácil- 
mente degenera en apresuramiento, perjudicial a la 
tranquila celeridad; pero al fin y al cabo el sentimiento 
acuciante del futuro breve, gran estímulo en la vejez, 
bueno sería que comenzase a asistirnos también en las 
edades anteriores. Siempre el prescindir de cuanto es 
buenamente prescindible será gran norma moral para 
un vivir eficiente en todas las edades, aunque nos 
debamos quedar bastante lejos de Matusalén al abrigo 
de su pared y de Diógenes cascando su escudilla. 


Otra limitación, la que más pesa en la vejez, es el 
ver apocarse ese .caudal que nos otorgó la Naturaleza, 
nuestras propias fuerzas y nuestras apetencias de acción. 
A esto se da como consuelo la conformidad. Con la 
vejez, se dice, perdemos muchos goces de la vida, pero 
no es penoso carecer de lo que ya no se desea; bien 
se ve que esta pasiva resignación tiene sombras de 
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muerte, si no la reanimamos pensando que la vejez 
conserva legítimos deseos de actividad que aún pueden 
mejorarse de cuando se ejercían en la juventud. 
Verdad es que tales deseos escasean. La apetencia 
creativa, que es la que da sentido o finalidad trascen- 
dente a la vida en todas sus edades, desfallece en tantas 
y tantas existencias ociosas, que se consumen en el 
ingente esfuerzo de defenderse contra el aburrimiento; 
la Naturaleza muy a menudo dormita, descuidándose 
de dar al hombre estímulo para la acción, y le deja 
hundirse en la indolencia, que es la animalidad de 
vivir sólo para seguir viviendo. Y esto ocurre mucho 
más en el hombre viejo; pero el Eheu fugaces hora- 
ciano, con sus desesperadas evocaciones edonísticas de 
la senilidad, es sólo un vacuo quejido nostálgico, si 
no se le puede contraponer el non omnis moriar, la 
satisfacción de haber hecho y de continuar alguna 
obra duradera, ya sea en proporciones orgullosas, ya 
modestas. No morir totalmente ha de ser ansia suprema 
de la vida, en todas las edades, afán de todos los días 
que el tiempo va devorando, y ha de ser siempre en 
la esperanzada creencia, como don Quijote, de que 
hacen mucha falta al mundo nuestras caballerías, por 
pobres y frustradas que ellas parezcan en la realidad. 
Que no desaparezca con los años la actividad crea- 
dora, depende de un cuidado bien conocido por la 
más vulgar experiencia. El que siempre ejercita sus 
músculos, no se apoltrona con la edad; el que ejercita 
la memoria, la conserva siempre para las cosas de que 
más se ocupa; el que cuando joven hace del trabajo 
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un hábito gustoso, mantiene de viejo la necesidad 
de trabajar; el que cultivó los entusiasmos primeros, 
mantiené después, como fuerza rejuvenecedora, el amo- 
roso empeño de continuar la obra de las edades fuertes. 

Es verdad que la actividad senil se dificulta porque 
lo que antes se hacía con rapidez, cuesta después doble 
tiempo; pero esta lentitud puede, y aun suele, ir 
acompañada de mayor cuidado, acendramiento y luci- 
dez, porque con la larga experiencia, el juicio se hace 
más severo y exigente. De este hecho tan conocido 
tengo mi comprobación personal. Frecuentemente ahora, 
cuando releo cualquier escrito mío antiguo, encuentro 
en él algún defecto de precipitación, sorprendiéndome 
cómo no puse más cuidado en tal o cual punto; al 
revés de lo que antes me sucedía, que al repasar un 
trabajo mío ya olvidado, solía producirme plena y 
satisfecha aprobación. 


El secreto de llegar a una larga senectud lo guarda 
la Naturaleza, esa «ministra de Dios» que tantas veces 
nos parece ministra arbitraria, veleidosa, a quien damos 
el nombre de Fortuna. Es un secreto abismal el reparto 
de los dones vitales a cada ser que nace, pero muy 
gran parte de ese secreto queda en manos del que 
disfruta las dádivas; el que las posee, espléndidas o 
mezquinas que ellas sean, puede aprovecharlas o mal- 
baratarlas a su voluntad. Claro es que esta voluntad 
también es un don, pero es el don más personal, el 
más absolutamente propio de su poseedor. 
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Para la acertada función de esa voluntad, el secreto 
de bien administrar, no es la parsimonia recelosa y 
escasa; es el desplegar la vida en todo lo que ella, en 
su plenitud, exige, consume y repone: es no economizar 
en el esfuerzo del cuerpo o del ánimo gasto ninguno, 
aunque no comprometiendo en la aventura el capital, 
sino los réditos. : 

Preciso es rechazar el antiquísimo proverbio «si 
quieres llegar a viejo, comiénzalo presto». ¡Tantas veces 
los refranes dan desatinados consejos! No debemos 
empezar pronto la senectud, sino al contrario, rebelar- 
nos contra ella en todo lo que la rebeldía puede ser 
sensata, no dejando decaer la actividad vital, no dejando 
extinguirse el amor a las obras comenzadas en la juven- 
tud, dando calor a las ilusiones de razonable esperanza. 
Y no pensemos pesimistamente que ese empeño de hacer 
subsistente la actividad, cuando él existe, no es causa, 
sino efecto, de la subsistencia previa. La voluntad lo 
puede todo, es decir, todo lo que sólo depende de 
nosotros mismos, y no de otros. 

De esa voluntad, que es el más precioso de los arca- 
nos y divinos dones de la Naturaleza, depende el sabio 
disfrute, el lucrativo goce del caudal de la vida, ese 
caudal siempre inestimable, sea copioso sea escaso, 
ese divino tesoro que no es sólo el de la juventud, 
llorado por” Rubén, sino el de todas las edades. 
Todas, una tras otra, se van para mo volver, y de cada 
una de ellas hemos de dejar resultados perdurables, 
ya que el crearlos es el deleite supremo que la 
Naturaleza quiere poner en la existencia, pues úni- 


camente para perdurar mos concede Dios esta vids 
tan huidiza. 


Éste es mi saludo de infinita gratitud a los amigos 
que con tan entrañable afecto me felicitan en estos 
Parenes DE Son ArmaDans. Fuerte aldabonazo habrán de 
dar en mi reflexión, y a ellos deberé un mejor tino 
en emplear ese que, como quiera que sea, es el divino 


tesoro de mi postrera edad. 


RAMÓN MENÉNDEZ PIDAL 
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MARÍA JOSEFA CANELLADA: 
Chamartín 


GERARDO DIEGO: 
Marza 


CAMILO JOSÉ CELA: 


El Cantar de Mio Cid 
[ Cuarta entrega] 


Honda es el vero. 
SaLvanos Rom 


| 


el Chamartín 
on Roms 


Cuando la luz anuncia su dulzura 
al tierno umbral del mundo, rosa viva, 
y el viento estrena su. primer tersura 
en la más alta rama de la oliva, 


el caballero de la mano al pecho, 
ceñida pluma, espada desceñida, 
dicta rumbos de sol a algún maltrecho 
pergamino de norma desteñida. 


Diole cita a la gloria enamorada 
la decidida fe del Romancero; 
de estrella remachó plata clavada. 


Ya asaltaron los mirlos el sendero. 


Trascendida en destino la jornada, 
entre los lirios duérmese el romero. 


MARÍA JOSEFA CANELLADA 


Amado Nervo, 3. 
Madrid. 


Marza 


A don Ramón Menéndez Pidal 


13, marzo, 1869 
13, marzo, 1959 


La voz ingenua, dejos asturianos de alzada, 

las barbas siempre en flor como en abril la jara 
y rosas las mejillas —sol de tardes románicas—, 
aquí viene don Ramón y cuantos con él cantan. 


Viene a pasos ligeros, todo £l reliquia cotidiana, 
rezada y ofrecida, de par en par el alma. 

Si un tiempo piedra, ahora leño sin peso, fábula, 
romance de Arlanza y Esla, negro y blanco de urracas. 
Ay Dios, qué buen vasallo se ha perdido la Infanta 
por nacer tantos siglos antes del tiempo mojiganga. 


Y con él vienen cuantos con él son y estaban, 
vienen, viva floresta, primavera de la raza. 

Allí llega don Rodrigo, despojo de la batalla: 

«Mi vida por una almena, que me será última España». 
Bernardo, sublime en Lope cuando viva y muerto casa, 
y desde Nuño a Gonzalo las ocho cabezas rodadas 

y Fernán por quien Castilla ya es Castilla la meridians 
y Mio Cid Ruy Díaz, palabra y medida de patria. 


Pues con don Ramón nos viven, nos alegran el camino 
Rey Alfonso el de juglares y Reina Isabel, santa en el siglo, 
e Infante Arnaldos y Conde Olinos 
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rracas, 


¿paña», 


Casa, 
"¡diana 


amino 


siglo, 


y Abenámar, Abenámar y de Alora el morico 

y don Quijote en tierra sonándose Valdovinos. 

Porque ¿quién sabe después de leer con ojos limpios, 
con ojos de sabio y candoroso niño, 

si don Juan no fue de carne y hueso castizo 

y de niebla fray Gabriel, luz «de Santo Domingo, 

y fabuloso el que se sentaba aquí mismo, 

el ya improbable y épico don Marcelino? 


Y otros más impalpables vienen con él todavía, 

seres reales que nacen sin cesar todos los días. 

Son las palabras de herencia, almas del alma patricia, 
las arábigas de hueste y de huerta y de ataujía 

y las misteriosas viejísimas toponimias 

y la latina progenie, nombre y verbo de Castilla. 

Son las palabras, sus miembros, sus raíces que aún se ahincan 
en la tierra madre y en todas las tierras hijas; 

sus raíces y sus flores, sus caprichos fantasías 

y sus aromas, fonemas cada uno con su propia vida. 
La selva vuelta jardín, silvestre y tan comedida, 
domeñada sin tocarla, fragante, pujante, ínclita, 

gracias al buen hortelano que la cuida y no la esquilma, 
que la asiste en sus dolencias y la acunó cuando niña 
en un milagro sin tiempo, de amor y melancolía. 


Así viene don Ramón y venía cada día, 

cada semana puntual con su afán y con su hombría, 
su humildad sin él saberla, su alegría de novicia, 

y venía con nosotros, nietos de su otra familia, 
familia del patrio amor en lengua, historia y poesía. 


Venía, viene y vendrá con su bondad descendida, 
increíble de abril y mayo y aun de marzo en que vio el día, 
Tal como yo le gozaba —clase de Filología, 

bajos de la Nacional- o en Almagro —irrumpida visita- 
enero y balcón abierto, manta y estufa encendida, 

los lentes con luz de nieve de sierra y de serranilla. 


Noventa años, noventa. ¿Qué es noventa? ¿Qué son años 
El hombre, sí, mide el tiempo, encierra en cerco lo abstracto, 
el hombre, el gran medidor, él el metro y él el paño, 
pero no hay paño, Patronio. Tú bien sabes el chasco. 
Desnudos estamos todos del Tiempo malo. 

¿Qué es la vida? ¿Qué es la edad? ¿Crece o se achica el 

El poeta siempre es niño y el historiador anciano. 
Paño, cedazo, tapiz, qué engaño a los ojos tan cándidos 
Claros los ojos, poeta. Cronista, los ojos claros. 
Miraos bien frente a frente, que en medio no hay nada. A 
Verso y reverso del ser y del tiempo, todo es engaño. 
Todo es nuevo a los noventa, oh claras ninfas del Tajo. 
La tradición sois vosotras tejiéndome a Garcilaso. 


Noventa años, noventa, fecundos de vida y amor, 
de primavera y flor siempre de romance engañador. 
Qué rica viene la brisa por los árboles en flor. 
Déjame ofrecer mi rama, marza blanca a don Ramón. 


GERARDO DIEGO 
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El Cantar de Mio Cid 


puesto en verso castellano moderno 


[CUARTA ENTREGA] 


Cuando Mio Cid decide el castillo abandonar, 
todos los moros y moras comenzáronse a quejar. 
«¿Te vas, Mio Cid? ¡Delante, nuestras oraciones van! 
»Contentos quedamos todos, señor, de tu caridad». 
Cuando abandonó Alcocer Mio Cid el de Vivar, 
todos los moros y moras empezaron a llorar. 
Levantando su bandera, el Cid Campeador se va. 
Jalón abajo cruzó, adelante aguijó ya, 

y al salir Jalón abajo vio aves propicias volar. 

Los de Terrer se alegraron; los de Calatayud, más; 
pesó a Alcocer que Ruy Díaz su favor no les dé ya. 
Aguijó Mio Cid Ruy Díaz, y siguió su cabalgar, 

y acampó en una colina“ que está sobre Monreal. 

Alto es el cerro%% y muy grande, maravilloso tozal; 


% En el manuscrito se lee *poyo'. Pedro de Novo, ob. cit., 
p.57, a, b, registra pueyo y puyo y alude, con idéntico significado, 
a poyo: en Aragón y Navarra, elevación aislada en una llanura 
(catalán, puig; francés, puy, poet, puget; corso, poggio). El dicc., 
en esta acepción, que es la que tiene en el poema, no señala 
ninguna de las tres voces. En el v. 902 se habla de “Poyo de myo 
Cid'; el Fuero de Molina lo nombra Poyo de Mio Cit; en la 
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sabed que de ningún lado la guerra se temerá. 
Daroca, antes que ninguna, parias a Mio Cid dará; 
desde allí cobra a Molina, que de la otra parte está; 
Teruel, que estaba delante, es la tercera en pagar; 
en su mano tiene el Cid, Cella, la de la Canal.*” 

¡A Ruy Díaz Mio Cid, concédale Dios su gracia! 
Ya ido es hacia Castilla Alvar Fáñez de Minaya 
y ya los treinta caballos al rey se los presentaba. 


actualidad existe El Poyo, lugarejo de menos de un millar de 
habitantes situado a la orilla izquierda del Jiloca, en el partido 
judicial de Calamocha: “...sobre él descuellan dos eminencias: ...al 
Oeste... [el cerro] de San Esteban... sin duda, el verdadero poyo 
alto, marauilloso e grant... del cual tomó nombre el pueblo que 
después creció a orillas del río.”, MPCid, p. 804, ls. 16-23. Madoz, 
ob. cit., t. Xl, p. 252, b, artículo [río] Martín, señala un paraje 
llamado Peña del Cid; también, t. 1, p. 578, a, artículo Armillas, 
“el pueblo o pardina [aragonesismo por “*paradina”] del Cid”; el 
Nomenclátor de la D. G. de Estadística mo reseña ninguno de los 
dos, sin duda por no formar entidad de población; sí alude al 
caserío El Cid, refiriéndose a otra localización, en el término de 
Iglesuela del Cid, partido de Castellote y muy alejado de nuestra 
geografía de ahora. 

87 Aclaro la n. 56, al v. 649 (que deberá leerse: “Salieron todos 
de Cella, que dicen de la Canal,') advirtiendo que “canal”, en la 
acepción que le da Pedro de Novo y el dicc. no registra, es feme- 
nino. En el poema se escribe Canal, con mayúscula, porque Celía 
la de Canal era, según cabe suponer, la designación que entonces 
recibía el pueblo que hoy se llama Cella o, vulgarmente, Celda; 
mantengo la mayúscula, aunque la entidad de población a que se 
alude carezca hoy de renombre, en mi intención de apartarme lo 
menos posible del espíritu —y aun de la letra- del Cantar. Igual 
criterio sigo con Poyo de Mio Cid, v. 902. 
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Al verlos, el rey Alfonso, que era fuerte,* sonrisaba. 
«¿Quién envía estos caballos, así os valga Dios, Minaya?» 
-«Los manda Mio Cid Ruy Díaz, que en buen hora cinó espada. 
»Pues que vos lo desterrasteis, Alcocer ganó: por maña; 

val rey moro de Valencia de ello mensaje llegaba 

»y allí mandolo cercar y le quitaron el agua. 

»Mio Cid salió del castillo y en campo abierto lidiaba;* 
»venció a dos emires moros, los venció en esta batalla. 
»Crande y aun sobrada es, señor, toda su ganancia. 

»A vos, rey lleno de honor, esto de presente os manda, 

y os besa los ambos pies y también las manos ambas 
»porque de él tengáis piedad, así el Creador os valga.» 
Dijo el rey: «Aún es muy pronto, Alvar Fánez de Minaya, 
»para que un desterrado que de mí perdió la gracia 
»pueda acogerlo otra vez, al cabo de tres semanas. 


»Mas, porque de moros fue, tomo el don que me regala El rey acepta 
»y aun me place que Mio Cid consiguiera tal ganancia. pros 
»A más de todo lo dicho, a vos os quito”, Minaya; Perdona a Mi 
»los honores y las tiegras otra vez os serán dadas; a ds. 


»id y venid, que yo os doy desde este instante mi gracia. 


%% En el poema se lee “fermoso sonrrisava'. MPCid, p. 314, 
l. 17, da “fermoso' como adjetivo con valor adverbial; me atrevo 
a suponer correcta su traducción por fuerte, poderoso; igual criterio 
sigo en el y. 923. 

* Versos (875 b, c, d y e) necesarios para completar el sentido. 

19 Quitar, 6.* acep.: ...librar a uno de una pena, cargo o 
tributo; 10.* acep.: libertar o desembarazar a uno de una obligación. 
MPCid, p. 817, 1, 26, lo da por: “eximir, dispensar de una obliga- 
ción, carga o tributo”, sea a una persona, 1. 27 (v. 826), sea a una 
cosa, p. 818, 1, 1 (v. 893). 
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»Mas del Cid Campeador, yo ño he de deciros nada. 
»Alvar Fáñez: sobre todo lo dicho, aún tengo que hablar. 4 y a tod: 


>»De todo mi reino pueden, los que quisieren, marchar, 
»si son buenos y valientes, a Mio Cid ayudar; 

»libres de pechos los dejo y quítoles*” la heredad. » 

Al rey, Minaya Alvar Fáñez las manos le besó ya. 
«Gracias os doy, rey Alfonso, como a señor natural, 
»que si esto hacéis vos ahora, en adelante haréis más. 
»Dios sabe que estamos prestos a hacer vuestra voluntad.» 
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Dijo el rey: < De esto, Alvar Fánez, no resta nada que hablar." se y la boc 


»Id por Castilla; yo ordeno que os dejen todos andar, 
»idos sin temor alguno a Mio Cid a buscar.» 


Os quiero decir del Cid, que en buen hora ciñó espada: 


Minaya 
y el Ca 
¡| «Gracia 


a aquel cerro en que acampó con sus huestes y mesnadas, o ¡que m 


mientras sea la nación de gente mora o cristiana, 
el Poyo de Mio Cid,”? así le dirán por carta. 
Estando allí el Campeador mucha tierra depredaba, 
todo el valle del Martín, todo le pagó las parias 

y a Zaragoza noticias del Cid Campeador llegaban. 
No les placía a los moros, firmemente les pesaba. 
Allí estuvo Mio Cid quince cumplidas semanas 

y cuando vio que tardaba Alvar Fáñez de Minaya, 
salió con todas sus gentes e hizo una trasnochada.”? 
Dejó el cerro abandonado, todo lo desamparaba, 

y más allá de Teruel, don Rodrigo ya pasaba. 


" Versos (896 b y c) necesarios para qe el sentido. 


1” Vid. ns. 66 y 67, final. 


" Voz militar, que registra el dicc. y q io por sorpresa o 
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En los pinares de Tévar, Ruy Díaz el Cid posaba 
ar. mi y a todas aquellas tierras, a todas las depredaba. 
2 A Zaragoza también el Cid las parias cobraba. 
Cuando todo esto hubo hecho, al cabo de tres semanas, 
de regreso de Castilla volvió Alvar Fáñez Minaya. 
Con él vinieron doscientos que todos ciñen espada; 
sy no se podía contar, sabedlo, la peonada. 
| Cuando vio Mio Cid Ruy Díaz aparecer a Minaya, 
, uk al correr de su caballo fue a abrazarlo sin tardanza 
11 e y la boca le besó y los ojos de la cara. 
Minaya le cuenta todo, que no ha de encubrirle nada, 
y el Campeador, al oírle, poderoso sonrisaba. 
da: | «Gracias doy a Dios y gracias doy a sus ayudas santas, 
las, a >¡que mientras vos tengáis vida, a mí bien me irá Minaya!» 
Las huestes de Mio Cid, ¡Dios, y cómo se alegraron 
de que Minaya Alvar Fánez con bien hubiera llegado, 
trayéndoles buenas nuevas de sus parientes y hermanos 
y también de sus mujeres, aquellas que allá quedaron! 
%  ¡Dios, y qué alegre se puso el de la barba vellida 
de que Alvar Fáñez pagara las mil misas prometidas 
y le trajera noticias de su mujer y sus hijas! 
¡Dios, cómo fue el Cid pagado y que grande es su alegría! 
«¡Así viváis, Alvar Fáñez, así viváis muchos días! 
IN? valéis que valgo yo. ¡Qué buena mandadería!»"* 


Escogió doscientos hombres de a caballo por su mano 
e hizo una trasnochada"* y corrió por todo el campo.** 


“Verso necesario para completar el sentido. 
16 Versos (935 b y c) necesarios para completar el sentido. 
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Regreso de Mina- 
ya con doscientos 
caballeros e innú- 
meros peones. € 


El saludo del Cid. 


[50] 
Alegría de las' 
huestes del Cid. * 


[51] | 


Alegría del Cid. 
(Serie gemela) 


No perdió el tiempo Mio Cid, que en buen hora fue engendrado. [52] — * 


Correrías del 

Campeador por 

las tierras de Al- 
cañiz. 


| 
tido. 


[53] 
Pesar de los mo- 
ros de Monzón 

Huesca. 


[54]. 
1 Cid abandona 
el campamento 
el cerro sobre 
Monreal. 


[55] 
El conde se ente- 
ra de la presencia 
del Cid en sus 
tierras. 


[56] 


conde de Barce- 
lona. 


Esas tierras de Alcañiz yermas las iba dejando 
y todo a su alrededor Mio Cid va depredando. 
De donde hubo salido, al tercer día ha tornado. 
Allá se fue la noticia por aquellas tierras todas 
y la gente de Monzón y Huesca está pesarosa. 
Que paguen también las parias place a los de Zaragoza, 
que de Mio Cid no temen ninguna acción afrentosa. ' 
Con estas ganancias hechas, al cerro tornando van; 
como la ganancia es grande, todos alegres están; - 
se contentó Mio Cid, pero Alvar Fáñez aún más. 


.Sonriose el Campeador, que no lo quiso evitar. 


«Oídme, mis caballeros, voy a decir la verdad: 
»quien mora siempre en un sitio, lo suyo puede menguar, 
>»Mañana por la mañana, disponeos a cabalgar; 
»dejemos el campamento y vayamos más allá.» 
Se mudó entonces el Cid hasta el puerto de Olocau;** 
desde él corre Mio Cid a Huesa”” y a Montalbán, 
y en aquellas correrías diez días ha de tardar. 
Por todas aquellas partes la nueva se extiende ya: 
el salido de Castilla trae a los moros gran mal. 
Las noticias se extendieron por aquella tierra toda; 
pronto llegaron las nuevas al conde de Barcelona 
de que Mio Cid Ruy Díaz le corre la tierra toda. 
Tuvo gran pesar el conde y tomolo a gran deshonra. 
El conde es muy fanfarrón y dijo una vanidad: 
«Grande ofensa me está haciendo Mio Cid el de Vivar. 


16 Vid. Alucat, MPCid, ps. 461-2. 
11 El manuscrito dice Huesca, por error que siguen no pocos 
traductores; vid. MPCid, p. 896, ls. 16-24. 
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»Aquí dentro de mi corte, grande ofensa me hizo ya: 
»hiriome a un sobrino mío y excusas no quiso dar; 
»ahora saquea las tierras que bajo mi amparo están. 
¿No quise desafiarlo ni le torné la amistad, 

»pero si él busca pelea yo se la iré a demandar.» 


Muy grandes eran sus fuerzas y aprisa llegando van, Las huestes de 
y entre moros y cristianos, muchos se le han de juntar. e > Eos 


En derechura se lanzan tras Mio Cid el de Vivar 
y en tres días y dos noches que no pararon de andar, 
alcanzaron a Mio Cid en Tévar, donde el pinar. 
Llegaron tan animosos, que piénsanlo aprisionar. 
Mio Cid Rodrigo Díaz, llevando su gran caudal, 
desciende ya de una sierra y se llegaba hasta un val. 
Un mensajero del conde don Ramón”? vínole a hablar 
y, cuando le hubo escuchado, Mio Cid lo envió allá: 
«Decid al conde que esto no debe tomarlo a mal; El Cid trata de 
mada de lo suyo llevo, déjeme marchar en paz.» pi y 
Muy firme repuso el conde: «¡Esto no será verdad! El conde mantie 
»De lo de ahora y lo de antes, satisfacción me ha de dar. a. 
Sabrá bien el desterrado a quien vino a deshonrar.» 
Ya se volvió el mandadero, que no pudo correr más. 
Entonces muy bien conoce Mio Cid el de Vivar 
que sin reñir la batalla no podrá de allí marchar. 


«Mis caballeros, poned a recaudo la gananeia; [57] 
»aprisa os guarneceréis, armaos de todas armas, a 
los suyos. 


ya que el conde don Ramón ha de darnos gran batalla 


1% MPCid, p. 825, ls. 16-7: El conde de Barcelona vencido y 
preso por el Cid no fue ningún Ramón Berenguer, sino Berenguer 
Ramón 1 el fratricida... 
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[58] 
El Cid vence en 
la batalla, 


>con los moros y cristianos; que trae la gente sobrada 


»y sin renir la batalla no nos dejará por nada. 

> Ya que habrían de seguirnos, aquí sea la batalla; 

>cinchad bien a los caballos y armaos de todas armas. * 

»Ellos vienen cuesta abajo, todos traen tan sólo calzas,'? 

>sillas rasas, de paseo,* con las cinchas aflojadas. 

»Nosotros, sillas gallegas, y botasó! sobre las calzas. 

»Con cien de mis caballeros venceremos sus mesnadas. 

»Antes que lleguen al llano, presentémosles las lanzas; 

>por cada uno que hiriereis, tres sillas serán vaciadas. 

> Verá Ramón Berenguer a quien vino a darle caza 

>hoy en el pinar de Tévar por quitarme la ganancia.> 
Todos están bien dispuestos cuando el Cid esto hubo hablado 

las armas están ya prestas; los hombres, en sus caballos. 


, ' MPCid, p. 896, ls. 7-8: ...el cabalgar sin huesa [n- 81] [o en 
calzas], más era de cortesanos que de guerreros. -MPCid, p. 740, 
ls. 24-6: Sin duda las huesas que gastaban sobre las calzas los del 
Cid, parecían mal a los catalanes que sólo traían calzas... 

so El Cantar dice “siellas cogeras”, que ha solido traducirse por 
el inexistente y nada señalador “sillas coceras. MPCid, p. 579, 
ls. 33.4: ...ciertas sillas de caballo que no daban al jinete buen 
apoyo contra el empuje de la lanza enemiga. MPCid, p. 580; ls. 22-3: 
...parece que siella cogera, será una silla apropiada para correr los 
caballos en días de regocijo... MPCid, p. 852, ls 26-9: ...siellas 
cogeras, ...usadas por los catalanes, las cuales pasaban por ser más 
inseguras. que las siellas gallegas, ...usadas por los caballeros del 
Cid. MPCid, p. 854, ls. 5-6: ...la siella cogera que usaban los cata- 
lanes sería una silla rasa... 

8 MPCid, p. 896, ls. 1-2: ...*bota alta”, calzado que protegía 
la pierna del frío, la lluvia y el barro, para campaña, viaje o caza. 
Vid. n. 79, 
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ieron por la cuesta abajo las mesnadas de los francos;** 


hh el hondón de la cuesta y muy cerca ya del llano 


andó atacarlos el Cid, que en buen hora fue engendrado. 
¡lo hicieron los suyos de voluntad y de grado; 
pendones y las lanzas muy bien los han empleado 

aunos hieren y a los otros presto los han derribado. 

encido ha en esta batalla Mio Cid, el muy honrado. 

lí al conde don Ramón por prisionero ha tomado; 

allí el Cid ganó a Colada, que vale más de mil marcos. 
Así ganó esta batalla y por ello honró su barba. 

logió al conde don Ramón, a su tienda lo llevaba, 

asus hombres creenderos les mandó que lo guardaran. 

dejó en la tienda el Cid y afuera ya se marchaba, 

desde todas las partes los suyos se le juntaban. 

uy contento estaba el Cid, grandes eran las gavancias. 

Mio Cid don Rodrigo gran comida preparaban, 

ro el conde don Ramón no se lo apreciaba en nada. 

raíanle las viandas, ante él se las presentaban, 

as él no quiere comer y todo lo desdeñaba. 

No seré vuestro vasallo por cuanto hay en toda España. 

No comeré vuestro pan. Perderé el cuerpo y el alma,?* 

a que estos desharrapados venciéronme en la batalla.» 


M “Franco”, catalán. También, libre, exento. En el v. 1068 se 


ga con ambos significados, MPCid, p. 695, ls. 10-2. 

* MP lee así los versos 1021 y 1022: “Non combré un boca- 
b_ por quanto ha en toda España, / antes perderé el cuerpo e dexaré 
alma,'. He preferido, en este caso, apartarme de la letra del Cantar 
uya versión moderna pudiera ser: “No he de comer un bocado 
pr cuanto hay en toda España, / y antes perdería el cuerpo y 
Handonaría el alma') para ir en busca del verdadero significado 
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[60] 
El Cid ofrece al 
conde sacarlo del 
cautiverio, a con- 
dición de que co- 
ma su pan. 
[61] 
El conde persiste 
en el ayuno. 


[62] 
El Cid promete 
al conde la com- 
pleta libertad. 


si con 


Mio Cid Ruy Díaz habló, bien oiréis lo que allí dijo] 


«Comed, conde, de este pan; bebed, conde, de este vin on ve 
>Si hiciereis lo que yo os digo, saldréis, conde, de cautivo! uando el « 
>Si no, nunca más veréis en la vida el cristianismo.» L., s.:0. 

- «Comed, comed, don Rodrigo, bien tranquilo habéis tanto cuar 
>yo he de dejarme morir, no he de comer vuestro pan. -— 
Pasaron hasta tres días y el conde no volvió atrás. , vos y a 


Mientras ellos van partiendo lo que hubieron de ganar, a 
no pueden hacer que el conde coma un bocado de pan, DA ca 

Dijo Mio Cid: «Comed, conde, habéis de comer algo, 4 
>que si no coméis jamás volveréis a ver cristiano; 


que todo | 
y no a vos 
Tomando 


de estos dos versos. La idea de que el conde don Ramón decla 
una huelga del hambre gratuita, es absurda; el conde se niega heomo quie 
comer porque comer el pan de otro significaba ser su vasallo, y 
estaba dispuesto a dejarse morir antes que reconocer al Cid e 
su señor. Esta noción es la que he querido expresar en mi trado 
ción del v. 1021, que aclaro en la primera parte del siguien 

s% El conde sólo acepta comer cuando el Cid le promete, 
cambio, *quitarvos he los cuerpos e darvos e de mano” (v. 1035 
Es evidente que el Cid, en el v. 1026 (*Si lo que digo fixé 
des, saldredes de cativo), ofrece menos; en éste brinda al conde sa 
de cautiverio (no cautivo, pero sí —o al menos no se dice 
contrario— vasallo); en aquél le promete la exención con todas 
prerrogativas (*quitar”, libertar, especialmente al cautivo o prision 
MPCid, p. 818, ls. 9-10; *daruos he de maño' significa ...os dej 
libres: MPCid, p. 743, 1, 23). De ahí el contento del conde, 
cesa en su actitud al desaparecer la causa que la motivaba. 

% La traducción literal, o más literal, de la segunda. parte 
este verso (que non quiero comer al) podría ser: que nada 
tomar. He preferido, sin embargo, relacionarlo ton el v. 102 
mi traducción para fijar aún. más la idea que, según pienso, 
tenía al conde en su ayuno. 
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mas si comiereis de modo que yo me sienta pagado, 

a vos, conde don Ramón, y a dos de vuestros hidalgos, 
itos os he de dejar, presto habré de libertaros. »** 

uando el conde lo escuchó, al punto se fue alegrando. 

Si lo hicierais, Mio Cid, si hacéis lo que habéis hablado, 

tanto cuanto yo viviere quedaré maravillado. » 

«Pues comed, conde, comed, que cuando hayáis acabado, 

a vos y a dos caballeros muy presto he de libertaros. 

Mas de cuanto habéis perdido y yo os ganara en el campo, 

Pan. lbed, conde, que de ello no-os diera ni un solo ochavo: 

que todo lo necesito para dar a mis vasallos 

y no a vos, porque conmigo van muchos muy lacerados.** 

Tomando de vos y de otros nos iremos ayudando; 

evaremos esta vida mientras quiera el Padre Santo, 

niega dcomo quien ha ita del rey y de su tierra es echado.» 

llo, y4 Alegre está el conde y pide el agua para las manos; 

se la ponen delante, ya se la dan sin retardo. 

to a los dos caballeros que Mio Cid ha señalado, 

miendo va don Ramón, ¡ay, Dios, y qué de buen grado! 

ntado con él está el en buen hora engendrado: 


dijo: 
> vin 


béis 


Jan.» 


“ Suprimo, siguiendo a MP y otros comentaristas, el v. 1043, 
as quanto auedes perdido non uos lo dare,” innecesario y postizo. 
oblo el v. 1044-5 de la ed. crít.: *ca huebos me lo he pora 
los que comigo andan lazrados.”, y sigo la ordenación del manus- 
ito, en el que MP lee: *Ca huebos melo he z pora eftos myos 
líallos / Que comigo andan lazrados, z non uos lo dare.”, ya que 
es evidente que el final “se añadió también como glosa intem- 
iva”, MPCid, p. 1065, n. al v. 1043, no es menos cierto que 
la traducción moderna, sobre poder soslayarse la reiteración, 
ayudar a un mejor entendimiento del pasaje. 
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Despedida del 
cid.” 


_»Mucha gratitud os tengo por lo que me habéis dejado. 


«Conde, si no coméis bien, como yo os tengo mandado, P* 


»aquí haréis vuestra morada, nunca habremos de apartarnos, 
Dijo el conde don Ramón: «De voluntad y de grado.» 
Con estos dos caballeros muy aprisa va yantando; 
satisfecho es Mio Cid, que ya lo estaba aguardando, 
viendo al conde don Ramón no dar descanso a las man 
«Si así os place, Mio Cid, para irnos prontos estamos; 
»muy presto cabalgaremos si mandáis darnos caballos, 
»Desde el día que fui conde no comí tan de buen grado 
»y el sabor de esta comida por mí no será olvidado.» 
Les dieron tres palafrenes, los tres muy bien ensillados| 
también buenas vestiduras de pellizas y de mantos. 
Entre sus dos caballeros el conde se ha colocado. 
Hasta el cabo del real los despide el castellano: 
«Ya os vais, conde don Ramón; pues que lo sois os vais franc 


»Si os viniere a la memoria pensamiento de vengarlo 
»y me venís a buscar, enviadme antes recado: 
»lo vuestro me dejaréis o de lo mío habréis algo.» 
— «Holgaos ya, Mio Cid, de ese peligro sois salvo. 
»Pagado estáis ya por mí por lo que queda de año, 
>y veniros a buscar no debe ser ni pensado.» 

El conde aguijó el caballo y ya comenzaba a andar, 
volviendo va la cabeza, mirando va para atrás. 
Tiene miedo porque piensa que el Cid se arrepentirá. 


MP lee el v. 1068 así: “Hya vos ides, comde, a guisa de 
franco”. Nótese también el humor del Cid en los vs. 1068 
1072-3. 


91 Obsérvese el juego de palabras a que se alude en la a. 3 
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Por cuanto hay en todo el mundo Mio Cid no haría tal, 
que desleal no lo ha sido ni lo sería jamás. 

Ya es ido el conde y ya ha vuelto Mio Cid el de Vivar. 
Juntose con sus mesnadas y comenzose a alegrar 
de la ganancia que han hecho, que es un inmenso caudal. 
Tan ricos son ya los suyos que no saben qué tendrán.*8 


CAMILO JOSÉ CELA 


FIN DEL “CANTAR DEL DESTIERRO ” 


%% Sigo la ordenacion de MP, que hace empezar el Cantar ae 


las Bodas en el v. 1085, pasando el 1086 al final del Cantar del 
Destierro. 
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Don Ramón Menéndez Pidal en su generación 
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Cuánto le debemos 


Panrcr AL PRONTO NORMAL Y NO FABULOSO QUE DON Ramón, 
de suyo perseverante, continúe la esforzada tarea en su 
retiro de clara elegancia, allá en donde Madrid y el 
Guadarrama se dan al alba los buenos días. Suele 
juzgarse extraordinario prolongar la actividad inteligente 
más allá de los límites vedados a los más, o tal vez 
traspuestos en penosa y arrastrada supervivencia. Mas 
si sólo se tratara de fecunda longevidad, no habría 
motivo para maravillarse con exceso en una época en 
que la medicina y la higiene prolongan la vida de los 
favorecidos por la fortuna. Ahí están Bernard Berenson 
en Florencia, el canciller Adenauer, o el senador Green 
presidiendo a: los noventa y un años la comisión de 
asuntos exteriores en Washington. 

Lo estupendo para mí no es tanto el noble caminar 
del maestro por la suprema meseta del viyir, eomo 
la posibilidad de sus pasos iniciales por la senda de la. 
discreción eficaz y concertada — rara virtud entre espa- 
ñoles, según escribía Alonso de Palencia en 1459, 
¿Sé imagina la gente la tarea de ejercer de joven 
hispánico allá entre 1880 y 1890? ¿El panorama de 
vida y cultura entre Madrid y Ultramar, credenciales 
y cesantías, atonía- y caos? Eran corrientes, dichos 
como «qué dirán las naciones extranjeras», o «tener 
más hambre que un maestro de escuela». Luego, la 
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Universidad de la calle de San Bernardo. Don Manuel 
Cossío me contaba que un su maestro de hebreo 
aclaraba en el aire y con el dedo la forma de las 
letras. Comenzaba a brillar, es cierto, Menéndez Pelayo, 
otro brote prodigioso y sin precedente, aunque la genia- 
lidad de Menéndez Pidal tiene poco en común con la 
gran obra de su medio homónimo. No olvidemos, en 
fin, la acción intensa y callada de Giner. 

Yo alcancé en sus postrimerías a un profesor que 
lo había sido también de Menéndez Pidal. (La cátedra 
pretendía ser de «Literatura comparada de las lenguas 
neolatinas»). Lo veo penetrar en aquel antro, por la 
puerta de la calle de los Reyes, cuellierguido, chapeo 
blanco y sesgado, el busto algo oscilante, garrote empu- 
nado y en el aire. Recelosos, penetrábamos tras él, 
dispuestos a aguantar cualquier chaparrón. Le molestaban 
los catalanes, y a un alumno clérigo le preguntaba, en 
efecto, mediante esta cortés fórmula: «¡Diga, clérigo!» 
Con acento de Triana leía T promessi sposi, y comen- 
taba, sobre todo, sus impresiones al recorrer, con el 
libro «en la mano», decía él, los lugares descritos por 
Manzoni. De vez en cuando aludía al magnífico estudio 
que preparaba sobre la lengua de Santa Teresa (impreso 
póstumamente, resultó ser una insignificancia). 

No sé cuáles fueron los recuerdos que el célebre 
catedrático de Literaturas neolatinas dejara en Menéndez 
Pidal. Sólo llegó a mi noticia que el joven estudiante 
leía en el Ateneo (la única biblioteca con libros 
modernos) la Grammaire des langues romanes, de Fede- 
rico Díez. Acertó a verlo su profesor de neoalatinidad, 
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y le exhortó a no leer más aquello: «¡Con las expli- 
caciones de clase tiene bastante!» 

En todo el dominio hispano, los únicos estudios 
lingúísticos con sentido eran los del colombiano Rufino 
José Cuervo, sin gran efecto en el medio español. Una 
figura muy distinguida era también la del portugués 
Leite de Vasconcellos, iniciado en los métodos de la 
filología europea, aunque prefirió los estudios de detalle 
más bien que los conjuntos organizados. 

En suma, Menéndez Pidal careció de maestros, o 
los tuvo con signo negativo. Hasta que vino él, la 
lengua de España había sido investigada por alemanes y 
suecos. No existía tradición filológica. Las doctrinas de 
Hervás y Panduro en el siglo xvim tocaban a problemas 
más bien teóricos de lingúística, no muy claros y 
decisivos. Más hacia atrás, muy lejos, estaban el Bro- 
cense y Nebrija. En último término, la única persona 
en el siglo xix con algún orden y rigor de mente era 
Milá y Fontanals, cuyos estudios sobre la épica hallaron 
suelo propicio en Menéndez Pidal, aunque su primer 
libro, La leyenda de los Infantes de Lara, fuese muy 
otra cosa. El autor tenía veintisiete años, y la sorpresa 
causada en Europa fue considerable. De la España, 
científicamente oscura, salía una obra de igual nivel 
técnico que las producidas en Alemania o Francia, en 
estilo sobrio y sin trémulos retóricos. El autor aparecía 
de súbito como un historiador de la literatura y como 
riguroso filólogo. En casos así, las ideas sobre peda- 
gogía, acción del medio y de la tradición, funcionan 
pobremente. En forma más o menos análoga surgieron 


Ramón y Cajal, Menéndez Pelayo, y en plano menos 
brillante, aunque también admirable, Eduardo de Hino- 
josa. Desde luego que no es para echado en olvido el 
ambiente posterior a la revolución de 1868, en el cual 
el rumor de la cultura europea había comenzado á 
hacerse más perceptible. Pero en el caso de don Ramón 
creo que lo decisivo fue él. Un compañero suyo de 
colegio (el inteligente y algo desquiciado jurista L. Díaz 
Canseco) me decía que a los doce años, allá en Asturias, 
don Ramón leía la Biblia en vacaciones, y sin ayuda 
ajena se trazaba mapas para explicarse las andanzas 
de Moisés. Ya estaba allí el germen de quien años 
adelante reconstruiría la ruta del Cid, y descubriría, 
antes que otros europeos, la coincidencia de los límites 
dialectales en la Romania con las demarcaciones jurí- 
dicas del Imperio romano. 

Se introdujo así, de golpe, una manifestación de 
orden y precisión. técnica en los modos de tratar los 
fenómenos lingúísticos y literarios. Las ediciones (las de 
la Academia, las de Menéndez Pelayo) se conside- 
raban tarea de menor cuantía. En el caso de don 
Marcelino, su incuria iba compensada generalmente 
por muy valiosas observaciones literarias. En otros eru- 
ditos, ni eso. Los mismos discípulos de Menéndez Pidal 
tardamos en disciplinarnos, y en olvidar los modos 
de trabajar, iigenuos y provincianos, legados por la 
tradición. 

Lo extraño y anómalo de aquella técnica se reve- 
laba en la escasa atención prestada por la opinión 
pública a los nuevos métodos. Menéndez Pidal no era 
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para muchos sino un hombre paciente y meticuloso. 
Recuerdo que allá por 1909 ó 1910, sorprendido yo del 
silencio en torno a lo que el maestro iba revelando 
sobre el fondo y sentido de la poesía épica, publiqué 
un artículo en Los Lunes del Imparcial. Poco después, 
al morir Menéndez Pelayo y quedar vacante la dirección 
de la Biblioteca Nacional, provocamos una campaña de 
prensa para llevar a aquel puesto a Menéndez Pidal. 
Lo mejor de la opinión inteligente apoyaba en 1912 su 
candidatura, pero allá en las altas esferas del Palacio 
de Oriente se pensaba de otro modo. 

Entretanto progresaba la obra en donde magistral- 
mente aparecería el gran descubrimiento de Menéndez 
Pidal: la disposición linguística de la Península en los 
siglos x y xi y el origen del castellano. Sólo él era 
capaz de penetrar en la selva tenebrosa de aquellos 
pergaminos y abrir en ella sendas practicables. Aparecía 
así la imagen del habla de Castilla, en discrepancia 
con el estado lingúístico de la ,época visigótica, tal 
como el dialecto mozárabe lo reflejaba. De ahí el rango 
preeminente, genial, que siempre asigné a los Orígenes 
del español. 

Paralelamente iba laborando el gran dingúista en 
temas muy dispares. Comenzó a surgir otra gran reali- 
dad de la civilización hispánica, que todos daban por 
extinta: el Romancero. Como en una evocación mágica, 
centenares de versiones de aquella gran poesía iban 
apareciendo por toda la Península, por el mundo sefardí, 
en la América española. De tan gigantesca labor han 
aparecido como adelantados dos magníficos volúmenes, 


repletos de muy notable doctrina. Pero el gran corpus 
de la tradición épico-lírica aún existente, no es probable 
que yo lo vea completado en vida mía. De haber tenido 
sus amigos poder persuasivo, don Ramón se habría 
limitado a las dos obras titánicas con las cuales estuvo 
bregando durante casi setenta años: la historia de la 
lengua española, y la historia de la poesía épica. Me doy 
cuenta de la probable impertinencia de escribir esto 
ahora, aunque el propósito es simplemente destacar la 
complejidad y problematismo vital de esta gran figura, 
inclusa también en el sistema hispánico del <vivir 
desviviéndose >. 

No sin misterio —como decía Cervantes, ha sido 
Menéndez Pidal el descubridor, entre tanta otra cosa, de 


ser española en su origen la palabra grandioso. Le han - 


fascinado, y con razón, las grandezas del pasado, y ha 
concebido su propia obra en escala inconmensurable. 
Para un hombre de salud férrea, que ha comenzado 
muchas veces su jornada diaria a las tres de la mañana, 
parecía posible alzar babélicamente la historia de la 
lengua, la de la épica, la de la civilización española 
en general, la de la literatura. Y en un momento, 
además —en 1919-, nos embarcamos en la empresa 
colosal de armar un diccionario de la lengua como 
sólo él podía concebir y dirigir. La ambiciosa empresa 
se vino abajo, porque a la hora de la verdad éramos 
únicamente dos o tres los decididos y capacitados para 
llevarla a término. Esto hubiera supuesto, para don 
Ramón y para nosotros, veinte o treinta años de labor, a 
ocho horas de peonada diaria, porque los diccionarios 
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a mano eran insuficientes. Aspirábamos a dar el dic- 
cionario total de la lengua castellana en todos sus 
mundos, con rigor exacto y con criterio orientador 
para el hablante y para el escritor, con etimologías y 
con autoridades. Todos éramos españoles, y pensábamos 
que: las cosas se hacen o no se hacen. «Tot o res». 
El trozo que- yo compuse lo legué hace unos años 
como recuerdo a la Academia española. 

Entre aquellos proyectos figuraba también un mapa 
lingúístico de la Península, que luego siguió su rumbo 
propio, y creo fue llevado hasta el fin, o casi, por 
otros lingúistas. 

Pero la obra de Menéndez Pidal no es como la de 
esos palacios .grandiosos e inconclusos. Alzó magníficas 
y espaciosas mansiones, y todas ellas son habitables 
para las gentes contemporáneas y lo serán para las 
futuras. Yo le debo mucho a Menéndez Pidal. Puedo 
discrepar de él en tal o cual aspecto parcial de la 
historia española, o en detalles de enfoque. A la larga 
cada quien se forma su idea de la cultura y de la 
vida; y quienes vienen tras mí, ya me dan ejemplo de 
que así son y deben ser las cosas, si han de ser reales 
y auténticas. La cadena de la vida consta de eslabones, 
multiplicado. cada uno por la presión de quienes se 
asen a ellos para poder continuar existiendo. Menéndez 
Pidal nos enseñó algo que él había oído a Gaston 
Paris: «La probité vaut plus que la compétence». 
Él había practicado siempre esa discreta máxima. Él y 
nosotros hemos luchado q veces largas horas con una 
cuartilla que, con una leve omisión imposible de notar, 
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hubiera quedado lista en un momento. En el fondo 
había en todo ello espíritu de estricta religiosidad, que 
cada uno siente a su modo. Generalizado el método 
(dejada a un lado la filología), la vida española hubiera 
ganado mucho con el traslado de análogo rigor a 
otros órdenes de la conducta — la visible y la íntima. 
He escrito sobre Menéndez Pidal de joven, de mayor 
y, ahora, de muy viejo. He dicho también en otras 
lenguas lo que pienso sobre el valor total de su obra. 
Aunque muy reacio a participar en homenajes, quise 
aprovechar la invitación de mi amigo Camilo José Cela 
para rendir honores a mi venerable maestro. 


AMÉRICO CASTRO 


Universidad de Princeton. 
Estados Unidos, 
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«Saso», «Sarda», «Seix», voces topográficas 
de substrato 


A don Ramón Menéndez Pidal, 
en ocasión de cumplirse noventa años 
que nos guía por estos caminos. 


Y a mace TiÉmPo QUE LOS ESPECIALISTAS DEL ARAGONÉS Y 
de las hablas hispánicas pirenaicas se interesan por la 
palabra saso; y no es extraño, pues si hay una palabra 
conspicua para el que viaja por las partes más transi- 
tadas de Aragón, de Navarra y de la cuenca del Bajo 
Segre, ésta es. Todos los que corren por estas tierras 
notan como típicas de allí las terrazas o lomas de 
forma prolongada, de tierra sólo medianamente fértil 'o 
casi estéril, propia para eriales y monte bajo o para 
cultivos poco exigentes, que llenan gran parte del 
terreno secano del país formando una marcada oposi- 
ción con las vegas. Esto es lo que en aragonés se 
llama un saso y en catalán occidental un sas. 
Conociendo sólo la definición dada por Coll y 
Altabás (en su vocabulario de la Litera) «meseta de un 
cerro, loma de una colina, terreno elevado»!, que él 
resumía en la palabra «plateaúu>», y recordando ciertas 


' Ya lo habían recogido Peralta (1836) «tierra ligera y opuesta 
a la vega», copiado por Boruo, quien mutilaba la definición redu- 
ciéndola a las dos primeras palabras; Cejador, en su Tesoro 1X, 175; 
y la Enciclopedia Espasa «montes y terrenos yermos y eriales», 
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cumbres italianas rocosas y de figura maciza como el 
Gran Sasso, Rohlfs apuntó brevemente “la sospecha de 
que venía del lat. saxum “peñasco”. Pero no tardó 
en darse cuenta del gravísimo obstáculo fonético que 
se opone a esta etimología en aragonés, y aunque él 
y yo mismo sugerimos varios expedientes con miras a 
salvar esta dificultad*, lo hicimos con poca convicción, 


2 Le Gascon (1935), $ 340. 

3 Allí relacionaba él el caso con formas locales aragonesas como 
tazo taxus, frázino fraxinus y madaza mataxa, que en el trata- 
miento de la vocal tómica coinciden con la a de saso, pero son 
variantes propias de algunos altos valles piremaicos, que él recoge 
solamente en Ansó y Echo, y una de ellas además en Torla; la 
forma predominante en Aragón es del tipo común texo, fréxeno 
(fresno) etc., y por lo demás queda siempre la discrepancia de 
la s de saso en lugar de x o j. En otros lugares relacionó Rohlís 
saso con el caso de tasugo *tahsuks (ASNSL CLXVII, 72-73), mas 
para éste hay varias explicaciones posibles y convincentes (fecha 
tardía de los goticismos, debilidad mayor de la h que de una k, 
disimilación) todas ellas inaplicables a saxum; o con una supuesta 
alternancia assiís = axis, alternancia que en realidad no existe, 
pues es sabido que assis “tabla” es voz básicamente distinta de axis 
“eje”, que sólo en ciertos manuscritos y con carácter secundario 
se confundió con éste. Los recursos en que yo había pensado 
(RFH V, 8-9) son hipótesis ad hoc y forzadísimas, que pronto 
abandoné (DCEC 1V, 412a5-13, 1060a45-b22). Allí demostré lo 
infundado de la idea de Elcock (MLR XXXV, 489) de partir 
de arsus “quemado” con aglutinación del artículo ipse (que no 
tuvo vida en Aragón), ocurrencia sin base semántica y sólo sugerida, 
al parecer, por el detalle de que el pueblo de Sarsa de Surte 
(p. j. Boltaña), a diferencia de su homófono Sarsa Marcuello, ha 
sido llamado a veces Sasa, sea por confusión con los otros Sase 
(derivados de saso) o por reducción fonética de rs a s; desde luego 
no ha habido nunca variantes con rs en los innumerables ejemplos 
de saso y sus derivados, documentados desde” el siglo x1. 


y ú 
aun 
a 
omi 
este 
pod 
la 
exis 
pue 
pue 
sup: 
rotu 
nifi 
mez 
pue 
per 
un 
comi 
todo 
llano 
<on 
al $. 
río . 
Cuat. 
local 
«tier 
Galli 
nom! 
o fo: 
de 
llano 
292 


Y 5 


y últimamente él mismo la ha puesto en fuerte duda, y 
aun parece inclinarse a desecharla, puesto que reprocha 
a M. Alvar el que todavía la acepte haciendo caso 
omiso del obstáculo. Si todavía quien desconozca, como 
este otro filólogo, la existencia del vocablo en catalán, 
podría argúir a base de las complicaciones locales de 
la fonética aragonesa, una vez sabido que en catalán 
existe sas, desaparece toda posible ambigúedad fonética, 
pues en ningún lugar del dominio catalán el grupo ax 
puede dar otra cosa que eiz. 

Por lo demás, esta discusión fonética era ya casi 
superflua, supuesto que el sentido del vocablo se opone 
rotundamente a relacionarlo con una palabra que sig- 
nifique “peña”. El saso puede ser de tierra ligera sola, o 
mezclada com cantos rodados, pero no es peñascoso?*; 
puede ser una terraza o una loma de pequeña elevación 
pero nunca una cumbre o una alta meseta rocosa; será 
un erial, aunque raras veces enteramente árido?, común- 


* Copio definiciones de autores que no piensan en etimologíaás, 
como el técnico en geología Gálvez Cañero, que se refiere sobre 
todo al Alcanadre bajo y medio y al Norte del Segriá: «terreno 
llano y yermo formado de tierra ligera mezclada por lo general 
<on cantos rodados; existe relación con las terrazas de los geólogos... 
al S. y SO. de Peralta de Alcofea, todos son verdaderas terrazas del 
río Alcanadre... Capdesaso en el extremo de una extensa: terraza 
cuaternaria» (BRAE XXI, 495). Iribarren (Vocab. Nav. y Supl.) 
localiza en varios pueblos de Navarra las acepciones siguientes: 
«tierra pobre, pedregosa, de escasa producción» (Sangúesa, Aibar, 
Gallipienzo, Cáseda), «tierra ligera» (muchos terrenos de este 
nombre en la Ribera), «estar en saso un terreno: estar elevado 
o formando terraza» (Sangúesa). 

5 Nótese el adjetivo de Saso Verde, masías de Sarinena. El Sas 
de Alguaire, y otros varios que conozco muy bien, son también 
llanos muy verdeantes, cubiertos de cereales. 
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mente cubierto de matas, y con frecuencia dedicado 
al cultivo de cereales (como los de Alguaire y otros 
muchos) o de viña*. En el curso de mis encuestas para 
el «Onomasticon Cataloniae» he visto personalmente, o 
me he hecho describir por campesinos en el pueblo 
a cuyo término pertenecen, más de una treintena de 
lugares de la Llitera, el Segriá y el Bajo Cinca, que 
llevan el nombre de El Sas (o un diminutivo del 
mismo), y siempre se trataba de una localidad de 
este tipo, nunca peñascosa. En muchas de estas loca- 
lidades el vocablo vive como apelativo, y obtuve de mis 
informantes definiciones genéricas, que transcribo para 
reforzar la prueba, pues aunque no suelen ser completas 
se complementan mutuamente”. Todos los datos semán- 


* Posibilidad ésta muy repetida: «aquel término que es clamado 
Sasso de Villellas, por tal que-vos lo plantedes todo vineas» 
(se refiere a una localidad unos 15 kms. al £. de Huesca), 1272, 
Navarro Tomás, Doc. Ling. A. Arag. 24.6; «vinea mea a pago 
Curnutella a Saselu», doc. de 987-995 (Abadal, Els Comtats de 
Pallars i Ribagorca, nm.” 300, p. 442a); también en el doc. riba- 
gorzano de 979 a que me referiré, y en otros, se trata de una 
viña. Iribarren especifica que El Saso Nuevo y El Saso Viejo 
de Tabar (SE. de Pamplona) son terrenos «aptos para el cultivo de 
la viña». O bien en general se habla de. un campo en venta 
(que naturalmente no podría ser una superficie árida de roca), 
«campo... o dicen el saso» (en el término de Huerta de Vero, 
NO. de Barbastro), 1279, N. Tomás, op. cit., 46.20; o, lo que es 
lo mismo, «alia terra in illo sasso», doc. de Iscles del S. XI 
(Serrano Sanz, Not. Hist. Ribag., p. 371), «et una terra in illo 
sasso» en el doc. de Sos, SS. X1-XII, citado por Alvar. 

1 «Són guarets, no es regue i no és guaire alt» Alguaire; 
«una terra de vinya i olivers» Castellomroi; «una terra que está 
en alt í és de grava» Tamarit de Llitera; «sarda i sas volen dir 
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ticos coinciden, pues, en oponerse al étimo saxum, 
que queda definitivamente descartado. 

La forma primitiva del vocablo hubo de ser *sassu 
o *sasso, pues en esta vocal final coinciden todos los 
testimonios aragoneses y los bajo-latinos antiguos de 
tierras catalanas', y que la -ss- sería doble lo indican 
los más antiguos de los derivados y compuestos cata- 
lanes, con su s sorda: Lo Sassalt (también pronunciado 
Sessalt) meseta cultivada al SO. de Almenar (junto a 
otra algo más baja llamada Lo Sas); Lo Sassieso 
(las dos primeras eses, sordas, la tercera, sonora) es 
nombre de un saso pequeño en Cornudella de Valiera, 
junto a otro llamado Lo Sas, donde hay la aldea de 
este nombre?. El plural es Sassos con sorda en todas 
partes. La -ss- predomina también en las grafías en 
bajo latín, aunque no hay unanimidad en este punto, 
como ya debía esperarse. 


quasi el mateix, peró els sassos a vegades se cultiven» Saidí. 
Preguntado mi mejor informante de Fraga si era algo parecido 
un sas a una mola (que es una meseta circular y en parte rocosa, 
a la que hubiera convenido la etimología saxum), protestó que no, 
pues a diferencia de ésta, «se cultive i és més gran». 

* Como única excepción habría Sase, monte, en doc. de 1108 
del Becerro de Leire, citado por Corona Baratech, La Top. Nav. 
en la E. Media, s. v., pero no habiendo equivalencia moderna 
asegurada lo probable es que se trate de un nombre diferente, 
quizá derivado del vasco sasi “zarza”. 

% La é se diptongaba, y la -11- daba -s- sonora, en el curioso 
dialecto ribagorzano primitivo, según he probado con muchos ejem- 
plos toponímicos en mi trabajo « La Toponymie Hispanique Pré-Romane 
et la survivance du Basque jusqu'au bas Moyen.Age: phénoménes 
de bilinguisme dans les Pyrénées Centrales» en las Actas del 6.* 
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Está claro que un vocablo de esta forma, y tan 
arraigado y viejo en la toponimia, no puede venir del 
germánico ni del árabe (también porque éste habría 
dado formas aragonesas en c, hoy z interdental); y 
también está claro que en latín no se halla explicación 
válida para este sasso-. Por lo demás la antigúedad 
de la palabra está copiosamente documentada en testi- 
monios de cerca del año 1000 para localidades situadas 
en todas las partes de la zona. En «Navarra, Sasso en 
doc. de 1054-68 del Becerro de Leire (Corona, l. c.); 
lo mismo, con referencia a un pueblo de Aragón, en 
doc. de 1046 (Alvar, Top. Alto Valle Aragón, p. 54). 
En el dominio catalán dispongo de muchos datos anti- 
guos. De Lo Sas del término de Cornudella de Valiera 
(p-j. Benavarre) parece haber ya documentación directa 
e indirecta en los siglos ix y x, y desde luego es 


Congreso Internacional de Ciencias Onomásticas (dos valles contiguos 
del vecino término de Berganui se llaman Vasimanya y Vasimaió(r) 
vallem magnam y majorem, Fontanyasa con s sonora <Fontaniesa 
Fontanella en el propio Cornudella, y muchas docenas de dimi- 
nutivos en -ieso, -iasa, docenas de nombres de castillo Castieso 
y Castesillo, y de collado er Coso-, en toda la comarca). Además 
del Sas y Lo Sassieso hay en Cornudella un lugar menos importánte, 
llamado Lo Saset, y en este nombre de formación más reciente, 
según muestra ya el sufijo, la -s- es sonora, secundaria. El pueblo 
de Capdesaso recibe localmente, en el «pueblo catalán de Saidí, 
el nombre de Cabo-Sasso, con -s- sorda, en contraste con otro 
pueblo de lengua castellana vecino a Saidí, que en toda esta 
comarca se llama Oso com -s- sonora: el catalán local ha 
conservado en estos nombres aragoneses la -s- sonora, ya perdida 
en la lengua hablada en esas dos poblaciones de lengua aragonesa. 
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el que se menciona como Jllo Sasso en el citado 
doc. de Iscles, que ha de ser del siglo x1%, Sancto 
Vincencio de Illo Sasso en una rúbrica del cartulario 
de Lavaix, copiado en el siglo xn'. La partida, del 
mismo término municipal, a que ya me he referido 
con el diminutivo Sassieso, se menciona en la forma 
Saselu (V. nota 6) en 987-995. Del pueblo de Sas del 
municipio de Benés (p.j. Tremp) no hay mención 
auténtica anterior a 1022 (Sasso, Abadal, o. c., p. 61; 
Serrano, p. 442), pues las de 895 (Sasso, Saso), 954 
(Sasso) y 986 (Sass) publicadas por Serrano (136-7, 
307, 384) y por Balari (que fecha aquél en 887, Oríg., 
p. 508) proceden de diplomas amañados a base del de 
1022, aunque ya debieron de forjarse a fines del siglo x1 
(según demuestra Abadal, pp. 61, 62); después se habla 
del territorio Sasso en 1030 (Villanueva Viaje lit. XUL, 


10 A juzgar por la letra, esta parte del Cartulario de Alaó se 
copió en los SS. XII o XII, pero en el doc. se citan dos tierras 
que habían sido del Conde Unifredo, nombre de dos condes 
ribagorzanos, muerto uno hacia 950 y el otro hacia 980; contiene 
muchos nombres de lugar localizados en este valle, y de forma 
arcaica. 

1 La misma localidad en el texto del doc., que es de 950, 
lleva el nombre de Sancto Vincencio in valle Supedrunio (=Soperuny), 
Abadal, o.c., n.” 161, y p. *39. Pero ya en 889 parece haber 
corrido el nombre, pues del vecino Pui Alós se dice en doc. de 
esta fecha que «de occidente infrontat in Sata» y Abadal (nm.*” 85) 
identifica con nuestro nombre, seguramente con razón, pero más 
bien que en Saza (como hace Abadal en su fe de erratas) habrá 
que enmendar esto en Sasa; y véanse en el párrafo siguiente los 
datos del siglo x, que implican también la existencia de este nombre, 
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ap. 17 bis; Abadal, p. 2965), de Sás en 1281 (Carreras 
Candi, Miscel. Hist. Cat. 1, 52) y del Batlliu de Cars 
en 1359 (Col. Doc. Arch. Cor. Ar. XML, 77). Los dos 
siguientes nos interesan por señalar los ámbitos extre- 
mos del área del vocablo hacia el NE. y hacia el Sur. 
Un Sas había existido cerca de Gerri (pocos kms. al 
sur de Sort), pues figura, entre muchas posesiones 
de este monasterio. en una bula de 1164 (Kebr, 
Papsturkunden p. 398; Serrano, p. 109), y estas pose- 
siones están en la cercanía del cenobio, todas salvo 
la anterior, que está menos de 20 kms. más al Oeste 
(Castellgermá )1?. Finalmente Castelló Veyl del Sas, cerca 
de Castellón de la Plana aparece con este nombre desde 
1320 (Bol. Soc. Castellon. Cult. XIV, 201). 

Una prueba de que el vocablo no sólo existía en 
el S. X, sino que entonces era ya muy antiguo, está 
en la forma misma del compuesto Tremessás, nombre 
del barranco que pasa por el pie del Sas de Cornudella, 
procedente de entre los otros dos sasos del municipio 
(Lo Sassieso y Lo Saset), y que ya se menciona en un 
doc. de 989 («dono una terra ad stirpare inter Ámos 
Sassos», o, en otra copia, «inter Ambos Saxos») y en 
otro de 979 («in castro Vellasia, in loco que dicitur 
Inter Ambas Saxas», Abadal, doc. n.” 281 y 245). 
A través de las latinizaciones, en parte arbitrarias, 


12 Rubió i Lois en el ins: de Abadal sugiere que sea el 


mismo el alode de Sasti puesto en un centexto semejante en una: 


bula de 966 (n.” 200, y pág. 195), lo cual es dudoso, como 
él ya indica. : 


nos 

sas 

la 1 

aun 

de 

que 

ma; 

exp 

esté 

em 

ter! 

ori; 

este 

se 

pre 

inc 

alg 

de 

má. 

raz 

ara 

vas 

en 

com 

en 

pla 
298 


E. 


nos damos cuenta de que se trata de inter ambos 
sassos, con apócope arcaica de la terminación -Os, a 
la manera occitana!?, y aféresis del en- de Entramessás ; 
aunque lo que he oído en el país es Tremessás, debe 
de existir una variante con síncopa regular Transás, 
que es la que se ocultará bajo la errata Trausás, del 
mapa al 1:50.000. 

Siendo tan antiguo y arraigado en el terruño, y no 
explicándose *sassu como latino, germánico ni árabe, 
está claro que ha de ser prerromano. Pero si nos 
empeñamos en descorrer más el velo, entramos en un 
terreno sumamente arduo (¿es vasco, ibérico o de 
origen indoeuropeo?). Siempre lo es en España decidir 
estas cuestiones, y el apuro 'se agrava todavía cuando 
se trata de un vocablo de cuerpo breve, que tanto se 
presta a coincidencias y homonimias. Así, que aun 
inclinándome ahora por la última alternativa, en modo 
alguno me atrevería a desechar del todo la primera, 
de acuerdo con una sugestión que publiqué en la nota 
más reciente de las citadas. Sobre todo me parece muy 
razonable admitir que parte de los nombres de lugar 
aragoneses en Sas- procedan realmente de esta raíz 
vasca sa(t)s- “estiércol, basura”, “escombros, escoria”**, 


1% No debemos extrañar esta apócope, por lo demás inusitada 
en catalán tras -s, estando en una zona tan ultraconservadora 
como Ribagorza, única comarca donde hoy todavía se conservan 
en ciertos lugares los plurales masculinos medievales en -es (mases, 
plural de mas, oído en Visalibons, en vez del cat. común masos). 

M Pienso particularmente en Sasabi, documentado en el Alto 
Aragón desde el S. XI por Alvar (Dial. Arag., $$ 34b, 97): podrá 
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Y dado lo muchísimo que ignoramos del vasco antiguo 
y más del ibero, hemos de contar siempre con la posibi- 
lidad de que cualquier día el descubrimiento de nuevos 
datos nos conduzca a una nueva interpretación vasco- 
ibérica de saso. Pues el hecho se da con frecuen- 
cia; básteme recordar el caso elocuente de sabandija, 
cuya etimología vasca se(g)uandilea <suge-andele-a 
“muchacha de la culebra”, podía parecer muy arriesgada 
al publicarla yo no hace mucho en mi diccionario, y 
yo mismo la reconocía como tal, pero varios hallazgos 
recientes la están corroborando del todo. El descono- 
cido diccionario de Landucci, que al parecer refleja el 
dialecto euzkera vivo em Vitoria en 1562, mos ha 
revelado la existencia real de una variante casi igual 
a la buscada: sagundilea, traducido «<sanmguisuela», 
sagundillea, traducido «lagartija» (precisamente con 
la variedad de sentidos propia de sabandija), comp. 
sugandilla en Navarra (y sagundilla, hasta ahora sólo 
registrado en un pueblo de Vizcaya). Por otra parte 


así traducirse “bajo el escorial”; Sasor, topónimo menor de Canfranc 
(años 1727 y 1841); Saser, casa de CGistáin (Elcock, 1.*% Reun. 
Top. Pir. 99), que vendrá de *Saserri “lugar de escombros, 
basural”; Sástago, pueblo entre Caspe y Pina, comp. vasco sastar 
«broussailles», “basura”, sastra, etc. En cuanto a Sasé, casa de 
Bestué, al NE. de Boltaña, Elcock, l. c. 93, puede venir, como indicó 
éste en su otro trabajo, de *Saset, derivado de nuestro saso, pero 
también puede salir de *Sasué (comp. Sesé < Sesué), con sufijo -ol, 
y en este caso es de creer que derive de esta raíz vasca. La 
localización muy norteña de este nombre me inclina por la última 
alternativa, 
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Iribarren nos comunica que sapandil y apandil se 


emplean en el Valle de Erro (entre Pamplona, Ronces- 


valles y Baztán) para nombrar el renacuajo, compuestos 
evidentes de sapo (y de su variante, también vasca, 
apo), con el propio andile “muchacha”, que así ya 
deja de ser una variante hipotética de andere para 
convertirse en forma incontrovertible; si la lagartija o 
sabandija fue considerada popularmente como “muchacha 
de la culebra”, el renacuajo fue llamado *muchacha del 
sapo”: brillante confirmación”, 

Mas por ahora, en cuanto a saso se refiere, veo 
poderosas razones para creer que no es de origen 
ibero-vasco siño indoeuropeo; tal vez céltico, y de 
todos modos enlazado con elementos transpirenaicos 
representados en celta. 

Por lo pronto los indicios geográficos, sin excluir 
del todo el vasco, suscitan ya de por sí la sospecha de 
que no lo es. En lo esericial el área de saso, sas, está 
limitada al Sur por el Ebro y la Sierra Alcubierre- 


15 Que una combinación como -egua-, por otra parte, podía 
reducirse desde antiguo a -eva-, y de hecho se reducía, nos lo 
comprueba el. nombre del Castillo de la Mulva (Andalucía), que 
corresponde, no al Munigua atestiguado en muchas inscripciones 
de la región (vid. Holder), sino a Muniva, de donde procederá 
también el aragonés Moneva y su derivado el ribagorzano Monevui 
(término de Benés, p. j. Tremp). Por otra parte parece claro que 
se trata de un derivado de raíz Munig- (comp. el epigráfico 
Munigalius, prov: León, y otros en Holder) y el conocido sufijo 
hispánico -ua, así que no cabe dudar de que gua se reducía tras 
vocal a ya ya en la España romana. 
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Monegros, al Este por el Segre, al Oeste sus límites 
coinciden. con los de la Ribera navarra (de escaso 
contingente de vasquismos) y por el Norte con la gran 
sierra transversal que señala el principio del Pre-Pirineo: 
Guara -Carrodilla-Montsec. Luego es una voz de los 
Somontanos: de Navarra, de Huesca, de Barbastro y 
de Litera. Si no fuese por el pequeño grupo de sassos 
del valle de Cornudella, podríamos decir que es ajena 
a Ribagorza, y aun este grupo se encuentra.al Sur del 
otro grande antemural pirenaico, la sierra de Serradui- 
Altaió-Sant Gervás, que cierra el paso del Ribagorzana 
en el desfiladero de Escales. Nada de ello se encuen- 
tra en los altos valles piremaicos, de Boí, Barravés y 
Benasque; nada en Sobrarbe (a mo ser derivados de 
pertenencia dudosa, más bien improbable, vid. nota 14); 
casi nada en los valles de Tena y de Jaca!?. Desde 
luego las zonas de gran vitalidad del vocablo, como 
puede apreciarse por el mapa adjunto, se hallan en la 
latitud Lérida-Huesca-Tudela. Más al Norte, sólo algún 


16 Alvar, El Habla del Campo de Jaca, p. 141, llama la atención 
hacia tres casos jaquenses que parecen realmente aceptables: Sasal 
y Tresaseras en Abay, Saso en el propio Jaca. Entre Pont de 
Suert y Castanesa, al pie de Escané, se hallan unos campos 
llamados Sasa. Aunque los dos Sasa de Huesca es probable que 
sean aumentativos de saso, el de Escané seguramente no lo es, 
y mo sólo por la razón geográfica sino porque su -s- interna 
es sonora (comp. nota 9) y porque la forma del terreno no se 
presta a hallar ahí ningún saso. Podrá venir del nombre propio 
germánico Salla, San(i)la, con el tratamiento de -1l- documentado 
en la misma nota. 
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caso desperdigado; la palabra allí ya no es comprendida 
popularmente y está representada sólo por la toponimia 
mayor, acá y acullá. Igual en las demás direcciones: 
sólo algunas avanzadillas aisladas más allá de la línea 
Ribagorzana-Segre-Ebro, aisladas y en parte trasportadas 
secundariamente desde la zona de difusión de sas/[o) 
(p. ej. el de Castellón de la Plana). Ahora bien, esto 
se parece notablemente al área de carant, otra reliquia 
indoeuropea, de carácter evidente ésta y probablemente 
sorotáptica: para-celta y no céltica. La ausencia total 
o rareza extrema de los topónimos emparentados con 
saso llama inmediatamente la atención a quien: recorre 
las riquísimas listas de topónimos menores de los altos 
valles pirenaicos, coleccionados por Elcock (1.* Reunión 
Top. Pir.) em Sobrarbe, y por mí en Ribagorza y 
Pallars. Allí es donde hormiguean los vasquismos, 
incomparablemente más que en los Somontanos. Este 
contraste con saso sugiere ya que esta palabra no lo sea. 

La base semántica de mi vieja etimología vasca es 
además muy insegura, pues apenas es posible mirar 
el saso como un lugar de escombros, basura o escorias; 
es cierto que muchos sasos son pedregosos, pero de 
los datos extractados arriba se deduce que éste no es 
el caso de la mayoría. Luego conviene buscar otra 
explicación. 

Y así nos mueven decididamente a hacerlo los 
sufijos que se agregan a esta raíz en ciertos derivados 
no estudiados hasta aquí. «Una sarda és un tros que no 
es cultive, dalt del sas», me informaron en Fraga; 
«sarda i sas volen dir quasi el mateix, peró el sas a 
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vegades se cultive», precisaron. en Saidí. Esta relación 
que percibían los dos informantes populares (ambos 
excelentes) entre estas palabras me parece ser realmente 
etimológica: sarda vendrá de *sassitá, con el sufijo 
que nos muestran *legitá (DCEC, s.v. liria, lidia 
ZCPh. XXV, 45) junto a la raíz de légamo y del 
fr. lie *(lega); *troctá (DCEC, s. v. trocha; ZCPh. 
XXV, 49) junto a la raíz trogio- del retorrom. trotg; 
*jutúta (fr. jotte, ZCPh. XXV, 58) junto al céltico 
isleño juto- o jutu-. El paso de *sasda a sarda es 
normal: recuérdense el cast. bordar (*brordar) de 
bruzdan, y los cat. paborde (preborde) praepositus, 
almorda <ár. múzdáa, targa (trasga) transica, Corberan 
<Cauzi-brand. Pues bien, la difusión de sarda es 
bastante grande: se define «nombre propio y genérico 
de planicie con monte bajo» en Sangúesa (Navarra 
oriental), donde existen los topónimos La Sarda («pla- 
nicie de tierra alta», junto a Peña) y El Montete o 
Sardeta (cerro alto y llamo), -1.* Reun. Top. Pir. 
206-208. Iribarren dice que es «costado lleco de un 
monte o loma» en Tudela o «monte bajo de arbustos 
espesos o de ramaje bajo, como. el de los tomillos, 
asnallos, romeros, etc.» en Ja Ribera; acepción esta 
última ya recogida en Aragón por Borao. Hay efectiva- 
mente una partida de Sarda en Ayerbe y de Sardiesas 
en Linás de Broto (Elcock, Reunión citada, 117, 89), 
y a ello hemos de agregar Sardas, pueblo del SE. del 
partido de Jaca, y la pardina de Sarda de los Cortijos 
en el término de Sariñena (Madoz). Además tenemos 
el derivado catalán Sardera, bien representado entre el 
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Bajo Cinca y el Ribagorzana: La Sardera'” sierra que 
domina Lérida y Alpicat por el NO., terreno típico, si 
los hay, de eriales y matorrales; La Sardera, en las 
tierras áridas (tierras «de llitera») de Soses, junto al 


límite de Fraga; La Sardera Alta y La Sardera Baixa : 


llenan casi la mitad Norte del término de Saidí, toda 
matorrales bajos'*; La Sardera, nombre de sendas 
partidas de secano en los términos de Albelda y de 
Castellonroi (Llitera); no es seguro, dado el alejamiento, 
que tenga el mismo sentido el nombre+de la partida 
y balsa de Sarders en Cadolla (Flamicell). 

Si el sufijo -1tá es céltico o indoeuropeo, no lo es 
menos claramente la terminación ampliatoria -i0- que 
vemos agregada a sasso- en el vocablo seix, rigurosa- 
mente sinónimo de sas, que está en curso en la Conca 
de Tremp; es decir, en la comarca que forma la 
prolongación inmediata al NE. del área de sas. La forma 
típica de este género de loma es frecuentísima en la 
Conca, pero allí lleva el nombre de seix y no sas. He 
aquí las definiciones recogidas localmente, y con carácter 
enteramente espontáneo: las reproduzco in extenso para 
que se aprecie la completa identidad del seizx y el sas. 


11 - Algunos dicen o escriben Serdera, por asimilación, lo mismo 
aquí que en el de Castellonroi, pero en la propia ciudad de Lérida 
yo lo he anotado de las dos maneras. 

1% La segunda, por donde pasa la cabañera o camino del 
ganado trashumante, ha llevado también el nombre de La Galiana, 
que tan bien estudió muestro homenajeado (en el tomo Poesía 
Árabe y Poesía Europea, p. 74), y que con el mismo sentido 
pastoril estuvo representado en catalán occidental (Galiana, risco 
culminante de la Sierra de Montalegre al Norte de Balaguer). 
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«Un seizx és un serrat allargat» Serradell; «un serrat 
ample i pelat, de pendent lleuger», Santa Engracia, 
«lo pla d'un serrat» ibid.; «lo serrat llarg al costat 
d'un barranc», Gurp; «serrat de camps de blat en 
pendent suau ¡ allargat», Areny. En mis andanzas por 
aquellas sierras y las contiguas de la «Terreta» (a su 
Noroeste, junto ya-al Ribagorzana medio) tuve que 
transitar mucho por la “cumbre de estas lomas, apro- 
vechada muy a menudo por los caminos, y mis 
informantes me previnieron varias veces, textualmente, 
que no dejara nunca lo seix. La apariencia era preci- 
samente la misma de los sassos del Segriá y de Aragón, 
aunque algo más verdes y menos pedregosos, dada la 
latitud más nórdica y la mayor proximidad al Pirineo: 
se trata aquí comúnmente, de grandes eriales- cubiertos 
de pasto, de una lozanía sólo mediana. Lo registré 
como nombre de lugar en los pueblos inmediatos 
a Areny (Ribagorzana medio: Areny, Orrit, Sapeira, 
Torre de Tamúrcia), y en todos los de la Conca de 
Tremp, salyo su parte baja a la izquierda del Pallaresa 
(registrado allí en Guárdia, Mur, Collmorter, Fígols, 
Claramunt, Tendrui, Tremp, Gurp, Santa Engracia, 
Talarn, Salás, Torallola, Serradell, Claverol, Aramunt, 
Pessonada), sea en el primitivo singular, o en el 
plural Los Seizos, y en los derivados Seixet, Seizxell, 
Seizó, Seixol (con variantes locales Seizou, Seixuet)”. 


1* En el pueblo de Curp, donde parece que hubo un antiguo 
foco de vocalización de la -l, a juzgar por estos nombres y por 
Monegau y La Paú o Les Paús (padule). En Sentís, no muy lejano 


* al Norte, quizá también: Serradau, L'Espinau, La Cróu. 
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El mayor y más conocido es el Seix de Salás. Vecin- 
dad significativa: así Salás como Talarn son topónimos 
de reconocido origen céltico (V. mi citada conferencia 
del 6.” Congreso de Onomástica), y la Conca constituye 
el centro principal del vocablo carant, dejado ahí por 
los Urnenfelder (V. mi nota de la Festschrift Wartburg 
de 1958, pp. 155-160, y mapa p. 165). La antiguedad 
documentada -es también grande. Al mismo tiempo que 
nos lo muestran, las citas siguientes confirman la iden- 
tidad completa con sas, pues se notará que aquí se 
trata siempre de viñas. El de Orrit ya viene citado 
en 978: «ipse vinea in valle Orritense, in apendicio 
de illa Petra (*Sapeira”), in loco ubi dicitur Sexum» 
(Abadal, P. i R., nm.” 251); en 974, a propósito de 
una viña dada asimismo a Alaó «im castro Urritense, 
in ipsum Saztum» (ibid., n.” 229), y de otra viña 
concedida al mismu cenobio en la parte oriental del 
«castro Orritense... in locum cujus -vocabulum est 
Saxsa» en 826 (ibid., n.” 7, p. 283a). No cedamos 
al engaño de estas latinizaciones superficiales: tampoco 
ahí temos saxum, a pesar de la posibilidad fonética, 
pues se trata de lomas que nada tienen de rocosas*, 


29 Que en la Península hay representantes del lat. saxum es 
conocido: además del apelativo seizo hay los varios topónimos Seizxo 
o Seijo de Calicia. Pero ahí el aspecto del lugar y el significado 
del vocablo están de acuerdo con este origen. Sin embargo es 
mucho más dudoso que los haya en el Oriente hispánico; sólo 
recuerdo la villa de Sax, prov. Alicante, donde hoy se habla 
murciano, y que presenta el vocablo en la forma fonétita regular 
en mozárabe, sáhá: basta haber visto una fotografía del lugar, 
bajo su castillo roqueño, para explicarse el nombre. En una parte 
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No nos dejemos, pues, desorientar por la homonimia, 
nada significativa en palabra tan breve*!: no hay que 
dudar que estamos ante un derivado *sassio- de nuestro 
*sasso-, con la trivial ampliación indoeuropea en -y-, 

En vista de estos sufijos -ta y -io-, típicamente 
indoeuropeos y en particular célticos, hay motivo para 
sospechar que la raíz también lo sea. Y no sé por qué 
deberíamos tener escrúpulo en relacionar sas y seiz 
con el adjetivo oc. ant. sais, saissa, bien documentado 
en el sentido de “gris” (pel sais, crin saissa) en tres 
trovadores de los SS. XII-XIII, puesto que éste ha dejado 
huellas catalanas y aragonesas indudables: cat. zeiza 
“trigo cándeal”, val. seiza, langued. y prov. saisseto, 
arag.-cast. jeja íd. (vid. DCEC, 8. v.), cat. ant. sazell 
“paloma torcaz de color grisáceo”, cat. xixell -a, arag. 
sisella íd. (comp. fr. biset íd., derivado de bis). Ahora 
bien, es sabido que Schuchardt (ZRPh. XVI, 522-3) y 
Jud (ARom. VI. 192n.) lograron amplia aprobación al 
dar estos vocablos como derivados del célt. sasia: galés 
haidd, bret. heiz “cebada”, galo cisalpino (s)asía “centeno” 


de Cataluña, ya no inmediata a la Conca de Tremp, hay otro Seiz 
(hoy más bien pronunciado sig o $í5), aldea del Valle de Castelibo, 
junto a la Seo de Urgel. Pero éste es más probable que vaya con 
los seizos de la Conca: como escribe Madoz, está «en la pendiente 
de un cerro», y todo este valle está formado por sasos típicos. 

2 No pasará tampoco de homonimia el parecido con el nombre 
ibérico de Almuñécar (p.j. Motril), que era Sexi en Plinio (111, 8), 
Ez en P: Mela (Il, 94) y Estrabón (NI, 4, 2) y Saxe en Marcial. 
Ni tampoco el parecido de sas con los Zas o Sas de Calicia, que 
suponen una base fonética algo distinta. 
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en Plinio, avéstico hahya- “grano de cereal”, scr. sasyá- 
“cosecha' (Pokorny, Zdg. Wb. 880); o más exactamente 
de una variante *sassia; para el traslado semántico 
“color de grano cereal'> “gris blanquecino u oscuro”, 
comp. los cast. trigueño y candeal (candidus). Pero el 
caso es que sasia no es más que un derivado adjetivo 
de saso-, conservado en el védico sasá- “hierba, campo 
sembrado, alimento, comida”, que también pasaría a 
“grano” y luego “grisáceo”, y de éste pudo salir sasso-> 
arag. saso y cat. sas. Después de haber pisado docenas 
de sassos y seixos no creo que se recuse mi testimonio 
al asegurar que un color agrisado es común a la gran 
mayoría de ellos; y quien lea las descripciones dadas 
arriba comprenderá que esas terrazas semi-desiertas y 
con frecuencia pedregosas y revestidas de monte bajo, 
difícilmente pueden tener un color diferente. Como 
paralelo, recordaré el arag. buro “greda, arcilla” (Peralta, 
Acad., Borao), “marga rojiza” en Barbastro (Gálvez 
Cañero, BRAE XXII, 486; pero se trata de un rojizo 
sucio tirando a pardo), vocablo vivísimo en todo 
Aragón**, que fundamentalmente es el conocido adjetivo 
para “gris” (cat. burell, cast. buriel, cast. antic. buros 
y mantas en Bernal Díaz, cap. 126, I, p. 473)*, pero 


1 En el Valle de Vio las paredes y chimeneas se hacen de 
piedra y mortero: cubiertos de buro (Wilmes, VKR X, 229). 

Ast. buru “buey de color acanelado” (Vigón), fr. ant. buire 
“gris”, it. buio “oscuro”, fr. bureau, etc. (vid. DCEC, s. v. buriel). 
Es sabido que las gredas son generalmente grises: V. relación detallada 
del color de las gredas vizcaínas en Madoz, s. v. Vizcaya, pp. 370-3. 
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que también se ha concretado, por lo menos ocasio- 
nalmente, como término topográfico, en sentidos harto 
vecinos del de saso: en toda la Alta Ribagorza se oye 
hablar de las terras buralencas (V., p. ej., en Madoz, 
s. v. Guel) o del buro de los campos; en EscarriJla 
y en Gésera (Sobrarbe) se ha anotado el nombre de 
partida Bural (Kuhn, RLiR XI, 190), y en Tierz el 
de la fuente del Burial (Elcock, Reun. Top. MI, 117). 


JOAN COROMINAS 
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Doctrina y ejemplo. de don Ramón 


Tonos sABÍAMOS QUE DoN Ramón Menénbez PiDaL- ES UN 
gran andarín de caminos montañeros. Todos sabíamos 
que desde su mocedad conoce a fondo la epopeya 
francesa. Pero a los noventa años, con su libro 
La Chanson de Roland y el neotradicionalismo, acaba 
de dar una sorprendente muestra de brío, adentrándose 
con igual arrojo por los vericuetos del Pirineo y por 
los de la crítica histórico-literaria más controvertida. 
No satisfecho con la localización de la batalla en el 
llano de Roncesvalles ni en el alto de Ibañeta, ha 
subido por los caminos que llevan hacia las cumbres 
del Lepoeder y del Altobiscar. Y allí, siguiendo una 
calzada romana en desuso, ha encontrado la angostura 
donde más probablemente hubo de producirse la trágica 
sorpresa: oscuros roquedales en las cimas, sombríos 
barrancos, temerosos hayedos. Una vez más, como en 
los versos de don Antonio el Bueno, 


Las hayas son la leyenda. 
Alguien, en las viejas hayas 
leía una historia horrenda 
de crímenes y batallas... 


Pero lo asombroso es ver que don Ramón se ha 
lanzado a examinar toda la inmensa bibliografía rolan- 


311 


diana revisándola punto por punto, y ha entrado en el 
campo de los anales carolingios hasta encontrar en 
ellos unas veces indicios y otras vestigios claros de 
narraciones poéticas. Es lo que desde fines de siglo 
venía haciendo con la historiografía medieval española, 
sacando de sus empolvados manuscritos preciosas reli- 
quias de epopeya. Así había descubierto la esencia 
de la tradición literaria, ese proceso que empasta las 
voces individuales en el majestuoso acorde colectivo; 
incesante creación de refundiciones y variantes, forma 
perdurable en su infinita capacidad de cambio. La teoría 
se ha ido madurando, ampliando, hasta abarcar también 
la canción lírica y el lenguaje, y hasta caracterizar 
muchos aspectos esenciales de la literatura española. 
Pero ¿valdría para. otras? En 1909 el tradicionalismo 
había sido barrido en Francia con la aparición de Les 
légendes épiques de Joseph Bédier. Desde entonces el 
dogma generalmente aceptado en Europa veía en cada 
chanson de geste la creación exclusiva de un autor 
único. Es cierto que veinte años después la nave 
- comenzó a agrietarse, y que los bedieristas se ven cada 
vez más apurados para achicar las aguas invasoras; 
pero se aferran a su dogma con tesón desesperado. 
El libro de Menéndez Pidal dará el golpe de gracia a 
un individualismo que creyó posible entender la épica 
del siglo x1 con iguales principios que la novelística del 
xix o del xx. 

Queden para otra ocasión los problemas específica- 
mente rolandianos que se tratan en el libro. Aquí me 
parece más oportuno resumir las ideas directrices que 
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Menéndez Pidal ha ido formulando, cada vez con más 
precisión, en sesenta y tantos años de producción 
incesante. Su obra ofrece un desarrollo rectilíneo y 
armónico: creciendo en extensión prodigiosa, se revela 
hija de un pensamiento que, sin torcer su camino, ha 
ganado en elaboración, en vastedad de miras y en 
trascendencia. Su primer descubrimiento fue el enlace 


' de las gestas con el Romancero mediante una suce- 


sión de refundiciones. Si de esto y del análisis de las 
variantes en el Romancero ha salido la teoría de la 
poesía tradicional, el carácter esencialmente histórico 
de las gestas k'españolas le lleva a entender la épica 
como poesía originariamente noticiera, nacida en la 
cercanía de los hechos narrados. Con tal concepción 
se aparta de Bédier y sus seguidores tanto como de 
los románticos, defensores de cantilenas líricas como 
germen de la epopeya. El estudio de la juglaría 
española le hace extenderse al' de la juglaría europea 
y fijar el papel de los juglares en el desarrollo de las 
literaturas románicas. Frente a la tendencia, dominante 
en lo que va de siglo, a tomar como punto de partida 
de éstas la literatura latina de los clérigos medievales, 
Menéndez Pidal sostiene la prioridad de los poetas en 
lengua vulgar, de.la juglaría anónima. Y así entronca 
las literaturas románicas con la vulgar —en latín evo- 
lucionado o romance embrionario— que hubo de existir 
en los siglos v al vn. 

Para Menéndez Pidal este enlace ocurrió mediante 
un proceso sin interrupción. No hay pueblo sin can- 
ciones, y los europeos occidentales de entonces no 
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carecieron de ellas. Concilios y autores de época 
visigoda tachan de licenciosas las ballimatias, canciones 
que se cantaban al son de los címbalos. En estas 
ballimatias ve dom Ramón el primer testimonio de la 
lírica tradicional que después había de florecer en las 
jarchyas mozárabes, en las canciones de amigo gallego- 
portuguesas y en los villancicos castellanos. De igual 
modo la épica española arranca de los carmina maiorum 
cuyo canto recomendaba San Isidoro para educación 
de la nobleza visigoda, como la epopeya francesa des- 
ciende de cantos similares de los francos. El puente está 
constituído por poemas que narraron los grandes sucesos 
históricos del siglo vm. De estos poemas hazañosos y 
canciones reprobadas no queda otra noticia que la muy 
escueta de su existencia o, en los casos más afortunados, 
algún resumen en prosa; a veces, un detalle legendario 
transmitido por una crónica. Toda esta literatura inci- 
piente se produjo y creció ignorada o preterida por 
los escritores doctos. Esto es lo que: Menéndez Pidal 
llama «estado latente», eje de una de sus más fecundas 
teorías en los últimos años. Hallazgos como las jarchyas 
publicadas por Stern y García Gómez, o como la Nota 
Emilianense dada a conocer por Dámaso Alonso con el 
extracto de un Roland anterior al de Oxford, le han 
servido de apoyo eficaz. Y la historia de las letras 
románicas dilata su extensión en unos cuantos siglos. 

Introductor de la limgúística moderna en España, 
Menéndez Pidal trajo el método riguroso de los neo- 
gramáticos alemanes, imprescindible para eliminar de 
la investigación arbitrariedades y ponerle orden; pero 
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rebasando esta primera y necesaria etapa, ofreció en 
los Orígenes del español (1926) una visión infinitamente 
más humana y compleja de los hechos lingúísticos: 
los caracteres de cada dialecto peninsular durante los 
siglos 1x al xn aparecen en esta obra magistral estre- 
chamente relacionados con la personalidad histórica 
de la región correspondiente; y el análisis minucioso 
y documentado de cada fenómeno permite al autor 
asentar principios básicos sobre la lucha de tendencias 
innovadoras y tradicionales en las épocas primitivas, y 
en general en toda la vida del lenguaje. Una vez más 
le vemos construir, sobre el firme cimiento de copiosos 
y seguros datos, una estructura del más alto valor 
doctrinal. 

Como maestro, la labor de don Ramón sólo admite 
comparación con la de Cajal en biología. Permitáseme 
recordar lo que hace. treinta y tantos años significaba 
para un aprendiz de filólogo entrar en relación con 
Menéndez Pidal y su escuela. La Facultad de Filosofía 
y Letras madrileña era vieja, desesperantemente vieja; en 
el caserón de San Bernardo las humanidades se reducían 
a anticuadas gramáticas sin humanidad. Aquella osa- 
menta petrificada no admitía renovación. El Centro de 
Estudios Históricos ofrecía un ambiente radicalmente 
distinto, ambiente de trabajo alegre porque se sabía 
Jbien orientado. Se había creado una escuela y estaban 
a la vista los primeros resultados de la labor conjunta: 
libros y revistas que habían ganado la estimación de 
los mejores, dentro y fuera de España. No conocí los 
tiempos iniciales del Centro. Cuando empecé a frecuen- 
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tarlo estaba instalado en un modesto hotelito de la 
calle de Almagro. hoy desaparecido. Lo rodeaba un 
descuidado jardín, grato en su abandono. Desde las 
mesas cubiertas “de libros la mirada podía descansar en 
el cielo a través de las ramas, y al oído del lector 
llegaba el canto monocorde o alocado de los pájaros. 
Clases y despachos estaban amueblados con austeridad 
pareja a la del edificio. Total ausencia de alfombras. 
En el despacho de don Ramón, soleado por amplio 
ventanal, había dos butacas y un sofá de mimbre. 
Pero en cambio se había logrado reunir en pocos años 
una biblioteca especializada, nutrida y eficaz. Allí iban 
los futuros historiadores del arte para formarse guiados 
por don Elías Tormo y don Manuel Gómez Moreno. 
Allí acudía el estudiante de Letras con vocación atraída 
por la noble fogosidad de Américo Castro o la templada 
firmeza de Navarro Tomás, los dos maestros jóvenes. 
De vez en cuando se veía pasar la figura del Director, 
casi sexagenario ya, que dejaba tras de sí una estela 
de respeto. Al fin llegaba el encuentro decisivo: el 
sabio admirado, el maestro de maestros, era un hombre 
de extraordinaria sencillez, escuchaba afable y corregía 
con paciencia. No regateaba su ayuda: enriquecía con 
datos e ideas los artículos primerizos del neófito y 
acertaba a contagiarle su voluntad laboriosa. Tuve el 
privilegio de trabajar bajo su dirección nueve años, 
durante los cuales recibí la enseñanza del rigor cientí- 
fico más exigente y de la más generosa cordialidad. 
Si luego mi aportación ha sido parva, la culpa 'es sólo 
mía. Tales virtudes hicieron posible que Menéndez 
Pidal formase escuela, cosa tan difícil en todas partes 
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y más aún entre hispanos. De él procede cuanto de 
valioso ha dado la filología española en lo que va 
de siglo. Antes, la. postración de estas disciplinas en 
España había. dejado a América el ímpetu renovador, 
manifiesto en figuras como Andrés Bello y Rufino José 
Cuervo. Menéndez Pidal recobró para España la ini- 
ciativa. Discípulos suyos impulsaron y dirigieron el 
Instituto de Filología de Buenos Aires o llevaron a 
Estados Unidos la técnica aprendida aquí; discípulos 
suyos son cuantos hoy profesan filología en universida- 
des españolas y muchos a quienes diversos y dolorosos 
azares han llevado a otros países. 

El magisterio de don Ramón rebasa con mucho el 
ámbito de la filología y de la historia. La poesía tradi- 
cional, romance o canción, es algo que los españoles 
de hoy llevan dentro de sí con amor consciente y 
entrañado, algo que ha vivificado mucha de la mejor 
poesía sabia durante las últimas generaciones. No ocu- 
rría igual en los albores del siglo. Pero entonces un 
exquisito cantor del Guadarramá, Enrique de Mesa, 
aprendía en el entorno de Menéndez Pidal el gusto 
por las recias cantigas serranas del Arcipreste y por 
las refinadas del Marqués; y un día de 1908 glosaba 
el Ya se van los pastores oyéndolo a Jimena niña. 
Un año antes Juan Ramón Jiménez, también alcan- 
zado por la influencia pidaliana, incorporaba la fresca 
inspiración tradicional a sus Baladas de primavera: 


Vámonos al campo por romero, 
Vámonos, vámonos 
por romero y por amor... 
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Después, descubierta por don Ramón la lírica tradi- 
cional castellana de los siglos xv al xvm, Dámaso 
Alonso se entusiasma con ella y contagia su afición a 
García Lorca y Alberti. Mientras tanto, el gusto por 
el Romancero y Cancionero anónimos pasaba a las 
Normales e Institutos, alegraba las escuelas, ponía vigor 
nuevo en la enseñanza de la literatura nacional. Santa 
y sana tradición que no aprisiona con el temior a salir 
del claustro materno, sino que es venero de energía, 
como el contacto de Anteo con la madre tierra. 

Gracias a don Ramón conocemos, sentimos y amamos 
mejor a España. Gracias a él sabemos que no hay hadas 
negras a las que no venza la voluntad. Ha encontrado 
en el trabajo su fuente de eterna juventud. Nos alec- 
ciona con el ejemplo y la promesa. En el libro recién 
aparecido anuncia que muy pronto publicará su historia 
de la epopeya española. Dios, para bien de España, 
le permitirá cumplir eso y mucho más. 


RAFAEL LAPESA - 


Universidad de Madrid. 
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Los frutos tardíos 


Don Ramón Menéndez Pidal en su generación 


cumPLIR NOVENTA AÑos, Don Ramón Menénbez PipaL 
acaba de darnos uno de sus libros mayores: La Chanson 
de Roland y el neotradicionalismo. Quinientas páginas de 
saber histórico, filológico y literario, de segura y fina 
erudición, de certero sentido teórico de los problemas. 
Uno de los temas predilectos de don Ramón es el de 


lo que llama los frutos tardíos de la cultura española, 


que a veces han sido desconocidos y han desfigurado 
su imagen. Habría que hablar, y largamente, de los 
frutos tardíos de Menéndez Pidal. No porque en él 
los frutos hayan tardado —al contrario, el primero bien 
maduro ya data de hace sesenta y tres años—, sino 
porque con el tiempo han ido adquiriendo nuevos y 
más intensos sabores, se hán ido coloreando de belleza 
literaria, han comenzado a exhalar una fragancia deli- 
cada y antigua, como hubiera dicho otro don Ramón, 
su coetáneo Valle-Inclán. 

Cuando, después de sus estudios sobre el Poema 
del Cid, y sobre La epopeya castellana, y sobre los 
Orígenes del español, publicó en 1929, a sus sesenta, 
La España del Cid, pareció que había llegado a su 
cima, que iba a ser en adelante el autor de ese libro. 
Pero no fue así. En los últimos treinta años, los libros 
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de Menéndez Pidal se han ido sucediendo y han ido, si 
no eclipsando, sí matizando la "imagen de los anteriores. 
Han ido confirmando antiguas tesis, comprobando desde 
un nivel más alto visiones muy antiguas, extendiendo 
a zonas antes. poco atendidas los puntos de vista 
alcanzados acaso dentro del siglo xix. Así, ahora ¡leva 
Menéndez Pidal a la dulce Francia los métodos hallados 
en el estudio de Castilla la gentil; ilumina la ilustre 
Chanson de Roland con luces alcanzadas estudiando 
penosamente los modestos cantares de gesta de una 
- Castilla que era «pequeño rincón», los romances, anti- 
guos y tardíos, dispersos en las regiones de España, 
supervivientes entre los séfardies de Salónica, de Rodas 
—casi toledana—, de Turquía; traspuestos a otro tono 
junto al Orinoco, en las sierras andinas, en la pampa, 
entre las palmas antillanas. 

Al mismo tiempo, ha ido tomando posesión de las 
teorías que se han ido decantando en su pensamiento, 
casi a pesar suyo, provocadas por «la fuerza de las 
cosas», por la acumulación de hechos respetados con 
un rigor consistente, muchas veces, en rehuir la tenta- 
ción de la exactitud: la falsa exactitud que se impone a 
las realidades inexactas, violentándolas, desvirtuándolas, 
suplantándolas. No cabe mayor tentación para un inte- 
lectual y erudito que ha dedicado una larga vida a la 
precisión, abandonarse a confundirla con la exactitud, 
cosa bien distinta y propia de otras realidades, justa- 
mente de aquellas que son irreales. ¡Qué virtud, qué 
ascetismo el suyo, haber resistido tantos años a esa 
engañosa sirena! Para ello ha tenido que cantar su 
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canto, no al revés, sino al derecho, una vez y ótra, 
oyendo lo que decía cada pueblo —la gentil Castilla, 
la dulce Francia—, con su voz múltiple; escapando así 
al doble espejismo del poeta individual, solitario y 
único, con su nombre orgulloso, casi un homme de 
lettres, candidato a «inmortal», y de la vaga, romántica, 
anónima «musa colectiva». Menéndez Pidal ha descu- 
bierto, ha inventado así a la que ha sido su Dulcinea 
de tantos años, negada por unos y por otros, al fin 
hallada como premio a tan largos desvelos: la que 
podríamos llamar Musa miriónima, la musa de mil 
nombres —cuyo nombre» es legión—, mombres indivi- 
duales, confundidos en un rumor de resaca, cada uno 
de los cuales ha dado su nota viva, personal, original, 
creadora, a esa realidad literaria que «vive en variantes», 
como la lengua misma, la lengua común y colectiva, 
que tiene que decir personal y creadoramente cada 
boca humana. 

En dos artículos recientes, La poesía juglaresca en 
su realidad histórica y La idea de estado latente 
en el método de Menéndez Pidal, estudié el alcance 
teórico y las implicaciones sociológicas del método 
que don Ramón ha puesto en juego para esclarecer la 
realidad histórica, en sus facetas lingúística y literaria. 
Lo que ya estaba “claro en la nueva edición de Poesía 
Juglaresca, en los deliciosos estudios sobre poesía mozá- 
rabe, en el Romancero hispánico, em la utilización de 
las Reliquias de la poesía épica española, aparece ahora 
con plenitud de documentación, extrayendo las últimas 
consecuencias, a propósito de la Chanson de Roland. 


Pero hay otro aspecto, muy ligado a éste, y en el 
que aparecen también los frutos tardíos. Me refiero a 
la personalidad de Menéndez Pidal como hombre de la 
generación del 98. Durante mucho tiempo, acaso hasta 
los últimos años, cuando se hablaba de esta famosa 
generación rara vez se nombra a Menéndez Pidal, a lo 
sumo marginalmente y de.pasada. Claro es que, si una 
generación es una etapa de la historia, un «quién» de 


la vida colectiva, un personaje del drama histórico, no. 


una tertulia o un grupo de amigos, la pertenencia a ella 
de Menéndez Pidal, nacido en 1869, era inexcusable. 
Pero ¿sería otra cosa? ¿Sería un disidente? ¿Sería, por 
lo menos, «aparte», un hombre que se desentiende del 
tema capital de su generación y mira hacia otro sitio? 

La obra estrictamente intelectual de Menéndez Pidal 
ha hecho pensarlo así. La generación del 98 fue —y no 
por azar— intrínsecamente literaria, mo por mero azar de 
que sus miembros principales estuviesen egregiamente 
dotados para la literatura. Es ésta una cuestión de la 
que será menester ocuparse un día a fondo. Todos 
estos hombres tratan de evitar la doctrina, aun los de 
tanto y hondo saber como Unamuno. Menéndez Pidal, 
en cambio —como Asín Palacios y en cierto modo 
Gómez Moreno— se esfuerzan por hacer la ciencia más 
rigurosa posible. Eso los separa del perfil general del 
grupo. Pero si se mira con más atención, la cosa es 
algo distinta y más compleja. Dentro de la generación 
del 98, ya en 1944 lo consideró Dolores Franco, en 
La preocupación de España en su literatura, como una 
figura que requiere mención aparte: «Comparte con 
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ellos la preocupación española, que le lleva por muy 
distinto rumbo. En vez de la preocupada meditación 
contemplativa, emprenderá una obra constructora... 
Es la aventura. heroica de don Ramón Menéndez Pidal, 
como las de su Cid, una empresa determinada por 
la necesidad de la hora, acometida con entusiasmada 
vocación. La conciencia propia de los hombres de su 
tiempo de que España necesita pacientes trabajos que 
la lleven a una superación, no se hace en Menéndez 
Pidal literatura, maravillosa y constructiva literatura, 
sino uno de esos trabajos de urgencia... Como a los 
hombres del 98, le alienta una inspiración castellanista 
que le lleva a la Epopeya y al Romancero, las cons- 
trucciones literarias del espíritu castellano naciente; y 
el hallazgo de Castilla, que hacen los jóvenes del 98, es 
completado por el hallazgo del Cid, que compendia y 
encarna su alma en la hora de su afirmación. Encon- 
tramos en Menéndez Pidal un interés supremo por los 
primitivos, que fue una de las características dadas por 
Azorín al movimiento de comienzos de siglo, y el 
triunfo del estilo sobrio y preciso... Pudorosamente 
abriga estas inquietudes... pero, de tarde en tarde, 
afloran a algunas páginas...>. 

Todo esto ocurría así hace quince años, cuando 
todavía se movía la obra de don Ramón en el nivel 
de La España del Cid. Desde entonces, el tiempo ha 
ido revelando lo que estaba en él en estado latente, 
para emplear su expresión favorita, lo que sólo afloraba 
acá y allá, lo mismo que los testimonios que paciente- 
mente ha ido buscando y recogiendo desmienten el 


«silencio de los siglos». Menéndez Pidal, que se hs 
pasado la vida recorriendo España palmo a palmo 
como los demás hombres del 98-—, descubriéndola 
no sólo en los archivos y en las bibliotecas, entre 
manuscritos y polvorientos legajos notariales, sino en 
los campos, en las aldeas, en el romance que recita 
la vieja, en la canción del arriero distraído, por los 
caminos de Castilla, Asturias o Andalucía, en el cristal 
sonoro que pone la moza junto al de la fuente, 
mientras se llena su cántaro, Menéndez Pidal, tan 
sereno siempre, imperturbable, que parecía frío, des- 
cubre al fin, mesuradamente, su secreto: el mismo de 
todos sus coetáneos, el motor -de su obra entera, el 
acicate de su vida: la preocupación de España. 

A su modo personal, de acuerdo con sus dotes, ha 
modulado individualmente la radical vocación de la 
generación del 98. Como los demás, ha necesitado 
saber a qué atenerse respecto a España; y para ello 
ha tenido que explorar el subsuelo de nuestra lengua, 
de nuestra poesía, de nuestra historia. ¿Para quedarse 
en ellos? No, para poder poseer el presente. El pasado 
no está allí, está aquí, en nosotros. No somos dueños 
de nosotros mismos si no conocemos lo que hemos sido, 
lo que somos en esa forma radical que es «haberlo 
sido». Frente a la ciencia de Europa, decía el joven 
Ortega hace medio siglo, España es la inconsciencia; 
pueblo de leyendas y sin historia. Menéndez Pidal 
puso su preocupación nacional a una carta: hacer 
historia de esas leyendas, salvarlas en su realidad 
histórica. 
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Bien se ve ahora adónde iba: léamse sus escritos 
de los últimos quince o veinte años —Los españoles 
en la historia, los nuevos capítulos de Poesía juglaresca, 
los ensayos sobre las jarchyas andalusíes, aquellos en 
que ha precisado la imprecisión culpable de las Casas 
y el buen rigor de Vitoria o la españolización de 
Carlos V-, y se verá como todo viene a trazar la 
figura de una España que ha sido junto a la trayectoria 
ideal de una España que pudo ser. Todo palpita con ese 
fuerte patriotismo de Menéndez Pidal, que da el mismo 
latido —quizá más acompasado, sin taquicardias ni 
extrasístoles- que en Unamuno, en Azorín, en Baroja, 
en Machado; el que se prolonga en la generación 
siguiente: el de Ortega, Marañón, Américo Castro; 
el que, con otros matices, pervive "en la generación 
siguiente; el que, en la mía, resiste a todas las tenta- 
ciones y sigue afirmándose tenazmente. 

La presencia viva de Menéndez Pidal, tan juvenil, 
tan llena de empresas y esperanzas, tiene para mí un 
valor transpersonal. No sólo me alegro en él de su 
«floreciente inteligencia, de su buen ánimo, de su sose- 
gado continente, de esa pulcritud ejemplar suya que va 
del cuello blanco de la camisa a la sintaxis y al decoro 
de la conducta, sino que siento en él, viva todavía, 
viva por mucho tiempo aún, nuestra época. Porque ésta 
empezó sin duda con él, con la generación del 98; 
de ahí data la empresa que es la nuestra, aquella en 
que estamos implicados, la que en formas diversas, con 
luchas y discrepancias, afirmamos, a la cual pertenece- 
mos. Ha durado ya cuatro generaciones —la duración 
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mínima que puede tener una época histórica si ha de 
ser eso, una época histórica, según creo haber mostrado 
en Le estructura social—; en esta hora en que me pre- 
gunto, no sin zozobra —sub-supra, arriba y abajo, 
oscilación y duda, parece que sí, parece que no-, 
si nuestra época estará acabando o no, si durará aún 
más, si acaso estará empezando otra cosa, el porvenir 
lleno de esperanzas, lleno de tareas, que don Ramón 
Menéndez Pidal tiene a los noventa años, me llena de 
fe en la pervivencia de una época que, si no me 
engaño, ha estado vivificada por el esfuerzo más genial, 
auténtico y desinteresado que se había dado en España 
desde hace más de tres siglos. 


JULIÁN MARÍAS 


Vallehermoso, 34 
Madrid. 
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La «Chanson de Roland» a la luz de la teoría tradicionalista 
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La «Chanson de Roland» a la luz de la 
teoría tradicionalista de Menéndez Pidal 


Es or samino QUE UNA DE LAS CAUSAS DE QUE LOS 
españoles —sólo los cultos, naturalmente sientan eso 
que llaman complejo de inferioridad, es que pocas 
veces observan que un compatriota haya abierto cami- 
nos nuevos para la ciencia, que un sabio español ejerza 
magisterio internacional. Don Ramón es una de las 
más gloriosas excepciones. En su doble personalidad 
de filólogo y de historiador, Menéndez Pidal al hacer 
hincapié en el espíritu de tradicionalidad, ha dado a 
todos admirables enseñanzas, no sólo para su interpre- 
tación y valoración, sino también de metodología para 
su estudio. Todos nosotros, con don Ramón, debemos 
sentirnos halagados del juicio de Vossler, de que este 
hispanischer Tradicionalismus pidaliano es el principal 
legado hispánico moderno a la cultura universal, el 
que pudiera ser más trascendente en estos tiempos de 
ruptura y de subversión en tantos Órdenes de la vida. 

Ante la incomprensión casi general en un principio, 
Menéndez Pidal defendió siempre los orígenes tradicio- 
nales de la épica medieval, y ahora, en su fecunda y 
lozana ancianidad, acaba de ofrecer'a los romanistas 
un sólido y original estudio sobre el más antiguo y más 


bello de los cantares de gesta franceses, la Chanson 
de Roland”. 

Convendría sacar provecho de la lección que nos da 
don Ramón simplemente con el tema de este libro. Nos 
hieren —porque no carecen de fundamento— las ironías 
que a veces escuchamos de intelectuales extranjeros, 
sobre nuestra constante preocupación por el problema 
de España, la desmedida afición de los españoles a 
hablar de sí mismos, nuestra escasa curiosidad por las 
cuestiones de allende las fronteras, el desenfoque de 
los temas hispánicos al no encuadrarlos en el conjunto 
internacional. De «tibetización» calificaba agriamente 
Ortega la actitud presuntuosa y provinciana de los que 
se encierran en las cosas de España. 


Los problemas de la Chanson de Roland han hecho 
consumir mucha tinta a los romanistas de todo el 
mundo. Y ha de placernos consignar que varios de 
le: comentarios recientes más importantes son de voz 
española, pues aparte de don Ramón, han tomado estos 
últimos años cartas en el asunto, Dámaso Alonso y 
Martín de Riquer. 

La crítica positivista sólo quiere temer en cuenta 
los textos que se conocen, mo los perdidos. La tesis 
que ha preponderado sobre el problema de los orígenes 
de las leyendas épicas francesas, ha sido la de consi- 
derarlas de creación individual. Gran crédito mereció la 


1 Ramón Menéndez Pidal: La Chanson de Roland y el neo- 
tradicionalismo. Espasa-Calpe S. A., Madrid, 1959. 
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opinión del ilustre tratadista Bédier (1908), según el cual 
el texto auténtico de la Chanson de Roland es el de 
Oxford, fechable hacia 1100, cuyo último verso dice: 


Ci'falt la geste que Turoldus declinet. 


Se ignora el sentido exacto de «declimet», pero 
muchos consideran a Turoldo como el verdadero autor 
de todo el poema. Según Bédier la Chanson de Roland 
fue una creación artística puramente francesa, escrita 
tres siglos después del desastre de Roncesvalles, sin 
que existieran cantilenas ni otros textos intermediarios, 
aunque sí tradiciones locales en los santuarios que 
jalonaban el camino de peregrinación a Santiago de 
Compostela: Au commencement était la route. 

Más antitradicionalista que Bédier fue su discípulo 
Pauphilet (1924), que considera el poema mera creación 
artística, sin necesidad ninguna de datos históricos, 
ni de santuarios ni de leyendas. Las tumbas y los 
recuerdos carolingios que se exhibían en los santuarios 
en los siglos xm y xm a los peregrinos de Santiago, 
fueron efecto de la Chanson de Roland y no su origen. 
Lleva la tesis individualista al extremo: Au commence- 
ment était le poéte. 

La afirmación de Bédier de que la epopeya francesa 
es exclusivamente francesa, que nada debe a la épica 
germánica, ha tenido impugnadores. Frings (1938), 
entre otros, considera que así como Francia y Alemania 
(La Neustria y la Austrasia) nacen las dos del mismo 
imperio de Carlomagno (y del mismo reino franco de 
Clodoveo), ambas epopeyas, la francesa y la alemana, 


331 


son 
da | 
Nos | 
ras 
'08, 
ma 
las 
de 
nto | 
nte 
jue 
el | 
de 
| 
tos | 
y 
nta 
sis 
| 
8i- 
la 
e0- 


han nacido de las primitivas leyendas germánicas; fran- 
cos y godos fueron portadores de la canción heroica 
de los germanos, impulso nuevo que sólo arraigó en la 
Francia del Norte y en la España del Norte, mientras 
en el resto de la Romania occidental, provenzales, 


italianos, catalanes y portugueses, tomaron el camino - 


de la poesía lírica. 

- Inadmisible resulta la fecha fijada por Bédier. Docu- 
mentos privados nos muestran cómo desde principios 
del siglo xt, era frecuente que dos hermanos fuesen 
bautizados con -los dos nombres épicos de Roland y 
Olivier, según comentó Rita Lejeune (1950). Aún hoy 
en día, aquí en Mallorca, RuHan y Oliver son ape- 
llidos muy frecuentes en la onomástica regional. 

Sería un grave error deducir que porque la versión de 
Oxford de la Chanson de Roland sea excelente, haya 
de ser precedente. En la Edad Media el valor artístico 
y la refundición no eran nociones incompatibles, y 
no resulta admisible la ecuación: superioridad litera- 
ria=prioridad cronológica. Que la de Oxford no es la 
precedente, lo demuestran de modo terminante el texto 
escandinavo de la Saga af Runzisvals, estudiado por 
Aebischer (1954), y una nota de un códice fechable 
entre 1065 y 1075 del monasterio riojano de San Millán 
de la Cogolla, exhumada por Dámaso Alonso (1953), 
con un breve resumen en latín de la leyenda de 
Rozaballes, en el que los nombres de los héroes 
aparecen citados en forma romanceada. 

No parece buen método desligar el problema del 
nacimiento de la épica francesa, del de su gemela 
la épica castellana. Menéndez Pidal ha propugnado 
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siempre que tanto la epopeya como la lírica, vivieron 
mucho tiempo en estado latente, tuvieron una larga 
fermentación, eficaz ' aunque invisible. La épica. cas- 
tellana, por su arcaísmo,. es la que más ayuda a 
esclarecer el origen y evolución de ese género literario 
en la Romania. 

Hoy en día, casi todos los tratadistas admiten, con 
más o menos reservas, la teoría tradicionalista. René 
Louis (1956) ha comprobado que ciertos pasajes de la 
Chanson de Roland tratan de diversos temas y episodios 
de la historia carolingia, los cuales no pudo el poeta 
recoger de los inasequibles anales, sino que forzosa- 
mente tenían que haberle sido transmitidos por tradición 
oral. Martín de Riquer (1952), si bien ampliando la 
hipótesis de Li Gotti, identifica a Turoldo con el monje 
normando Turoldo de Fécamp, muerto en 1098, y le 
considera autor del poema, cree que- recogió cantos 
breves preexistentes. 

Pero la tesis individualista sigue teniendo seguidores. 
Antonio Viscardi (1956) representa el individualismo 
a ultranza: In principio era il poeta titula, traduciendo a 
Pauphilet, su intento de refutación del libro de Riquer. 
Según Viscardi carecen de valor todos los recientes 
descubrimientos de la erudición y la crítica, frutos 
del concepto romántico de la epopeya como «historia 
poética», concepto superado «universalmente» por los 
principios estético-idealistas de la moderna filosofía del 
arte de la escuela de Croce. 


Menéndez Pidal, según decíamos, había puesto ya de 
relieve el copioso contenido histórico de los cantares 
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de gesta castellanos, y también nos lo hace descubrir, 
aunque se encuentre en proporción mucho menor, 
en las «chansons de geste» francesas. Francia tuvo una 
literatura en lengua vulgar más precoz- y vigorosa, 
pero ha sido siempre un país menos 'tradicionalista que 
España, y la épica castellana fue así más arcaizante y 
más respetuosa de la verdad. 

No nacieron las «chansons de geste» porque a 
varios poetas del siglo x1 se les ocurriese escribir unas 
_«<novelas de asunto histórico», según pretenden los indi- 
vidualistas, sino que su origen fue la narración coetánea 
y verídica de un suceso, lo que don Ramón llama 
el «noticierismo >. Claro es que el canto contemporáneo 
nunca puede ser un poema, sino sólo una noticia 
poetizada. El autor y los repetidores de “la gesta son 
esencialmente anónimos, pues quieren. hacer 'obra para 
todos, y la continua variante es cosa habitual en la 
literatura que se propaga oralmente. Pero la presión 
del recuerdo colectivo era enorme, y sólo rara vez 
alguna dé las innovaciones individuales tuvo éxito 
bastante para llegar a perpetuarse, y la unidad de la 
obra tradicional subsistía estable frente a la variante. 


Para mantener despierta la atención de su público, 


los repetidores iban renovando la gesta, la cual, a cada 
refundición se desviaba un poto más de la verdad 
histórica. Y fuéron mucho más activas y profundas 
las refundiciones de las gestas francesas que las que 
sufrieron las castellanas. 

La poesía colectiva responde a un sentimiento artís- 
tico difusamente avivado en una sociedad. La razón 
- permanente del interés épico, es la apetencia historial 
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de un pueblo que se siente empeñado en una empresa 
secular. Contradiciendo a Bédier y a Pauphilet y Vis- 
cardi, ha podido formular Menéndez Pidal: En el 
principio era la historia. Una historia cantada por un 
poeta lego —no clérigo—, historia viva para el público 
que no entendía el latín ni generalmente sabía leer, y 
fuera de cuyo alcance quedaba la otra historia prosaica, 
muerta en los anales latinos redactados por los monjes. 
Había una radical distinción entre arte de juglaría y 
arte de clerecía, entre la historia cantada en lengua 
vulgar y la historia escrita en latín. Es necesario, insiste 
don Ramón, que la crítica se atreva, sin sentir miedoso 
vértigo, a pensar en los siglos y los siglos de tradición 
silenciosa y oculta. Si durante varias centurias los 
clérigos no dan noticia alguna sobre una leyenda de 
Roland, y en cambio, desde fines del siglo xx menudean 
en los textos las alusiones al héroe y a la Chanson, ello 
obedece a que hasta entonces los monjes no se habían 
dado cuenta de que el idioma vulgar podía tener algún 
valor literario y que no todo él era indigno de su atención. 

Bédier consideraba absurdo que el poema pudiera 
ser más verídico que los anales oficiales. Quedan, 
empero, en la Chanson de Roland evidentes señales 
de una fuerte esencia de verdad histórica primitiva. 
Menéndez Pidal aduce diversas pruebas de la influencia 
del “antiguo poema en los viejos amales del reino 
franco y en la biografía de Carlomagno por Eginhardo. 


De extraordinario interés es la minuciosa reconstruc- 
ción del hecho histórico de la batalla de Roncesvalles. 
Además de las fuentes latinas, Menéndez Pidal se 
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ha valido de las árabes, que los historiadores solían 
menospreciar. Y sobre todo ha hecho personalmente 
un minucioso reconocimiento del terreno: la llanada 
de Roncesvalles, el puerto de Ibañeta, el collado de 
Lepoeder, el puerto de Sícera, etc. Impresionan por su 
rigor y detalle los mapas, grabados y fotografías aéreas 
de los lugares de la acción bélica, y nos emociona 
profundamente ver fotografías de don Ramón, en su 
fecunda ancianidad, recorriendo a pie aquellos parajes, 
comprobando materialmente los versos del poema: 


Halt sunt li pui e li val tenebrus, 
les roches bises, les destreiz merveillus. 


La expedición de Carlomagno a Zaragoza (778) fue 
un gran fracaso. Los régulos musulmanes de la Frontera 
superior que habían llamado al emperador franco, sólo 
querían liberarse de la soberanía de Abd ar-Rahman 1, 
el nuevo emir omeya de Córdoba independiente, y no 
cambiar de dominador. Los montañeses navarros, poco 
cristianizados todavía, celosos de su antigua indepen- 
dencia, no vacilaron a unirse con los sarracenos que 
habían cerrado a Carlomagno las puertas de Zaragoza, 
para destrozar la retaguardia de éste cuando cruzaba el 
Pirineo en su retirada. Los mismos mozárabes catalanes 
y aragoneses soportaban la convivencia con los musul- 
manes, y aun se concertaban con ellos para defender su 
difícil modus vivendi sin la injerencia de los francos, 
los cuales no comprendían aquel fatal problema. 

Uno delos dos ejércitos de Carlomagno había 
cruzado el Pirineo oriental por el Pertús, y la Cataluña 
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vieja, tan vinculada siempre a la Septimania, fue ya 
definitivamente la Marca hispánica carolingia, pese a 
algunas tentativas de emancipación. Pero los indómitos 
navarros rechazaron la intromisión del otro ejército 
carolingio, y Pamplona, afianzándose en sus propios 
recursos, se liberó por sí sola del dominio musulmán. 

_Contradiciendo a R. d'Abadal i de. Vinyals (1956) el 
último y mejor historiador de la expedición de Carlo- 
magno a Zaragoza, quien, como los demás tratadistas, 
sólo ve en ella un objetivo político, cree Menéndez. 
Pidal que el emperador franco abrigaba también una 
finalidad religiosa. Carlomagno combate por la reno- 
vación de la idea imperial romana, pero bautiza a los 
vencidos, sin degollarlog como harán los cruzados. 

En realidad, durante el período carolingio fueron 
muchas las campañas francesas contra los sarracenos 
cispirenaicos —hasta doce excursiones en tiempos de 
Carlomagno y tres en los de Ludovico Pío—, y el valor 
heroico de las guerras hispánicas carolingias contrasta 
con la invalidez de las del período de los reyes Capetos. 

En el siglo x, en la Francia desarticulada por el 
feudalismo, se esfuma la idea de guerra cristiana. 
La Marca hispánica va emancipándose de los reyes 
franceses, los cuales no serán capaces de auxiliar al 
conde Borrell cuando el terrible al-Manzor arrasa Bar- 


celona (985). 


La narración poética de la muerte de Roldán en 
Roncesvalles seguía resonaudo multiforme en Francia, 
viviendo en continua variante, añadiendo episodios y 
personajes ficticios. En una de las refundiciones, para 
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ocultar la derrota carolingia, se inventó la sumisión de 
Zaragoza que pagaría un fuerte tributo; se afirmó en 
otra que Carlomagno —nuevo Josué-— detuvo el curso 
del sol para tener tiempo de acabar de vengar la 
muerte de Roldán; en otra se añadió la supuesta trai- 
ción de Ganelón, para justificar el desastre, etc. 

Pero la refundición más importante fue la que 
introdujo a Olivier, personaje no histórico. Bédier y 
todos los individualistas consideran básica la invención 
de Olivier: en el conflicto entre Roland y Olivier 
radica la belleza del poema, es el fundamento estético 
de la Chanson de Roland. El prudente Olivier reprocha 
al ciego y temerario Roland la desmesura de su pun- 
donor, su fiero orgullo al resistirse a tañer el cuerno 
para que el emperador venga en su auxilio: 


Rollant est proz e Olivier est sage. 


Olivier habla el severo lenguaje de la razón, y su 
emparejamiento con Roland responde al viejo tópico 
escolar <fortitudo et sapientia». Todo ello indica que 
el personaje de Olivier fue creado por un clérigo, ya 
que era misión de la Iglesia Pe. moderación y 
cordura a los caballeros. 

La moda onomástica, antes aludida, vigente desde 
fines del siglo x o principios del x1, de bautizar a dos 
hermanos con los nombres de Roland y Olivier, nos 
demuestra que la invención de Olivier precedió un 
siglo a la versión de Turoldo conservada em Oxford. 

Con el chispeante epígrafe Turoldus vindicatus; Tu- 
roldus deplumatus hace Menéndez Pidal un luminoso 
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resumen de su argumentación, asestando duros golpes 
a la teoría, tan en boga, de que la versión de Oxford 
de la Chanson de Roland sea un poema inventado por 
Turoldo hacia el año 1100. 

Habrá que retrotraer, pues, el origen de la Chanson 
de Roland a principios del siglo x. 


La Chanson de Roland tuvo una inmensa difusión 
en el extranjero. La Europa caballeresca consideraba a 
Francia como el solar de la Caballería. Castilla parece 
haber. recibido la Chanson de Roland antes que ningún 
otro país: era natural, puesto que Francia y Castilla 
son los únicos países románicos con épica tradicional 
propia, y porque el asunto y el escenario de la 
Chanson de Roland son hispánicos. Los textos caste- 
llanos más antiguos son la. Nota Emilianense de la 
segunda mitad del siglo xt, y la Historia Seminense 
(mal llamada Silense) de principios del xn. 

La intensa belleza del conjunto de la redacción 
copiada por Turoldo, disimula diversas imperfecciones 
de detalle imputables a cantores desafortunados. Pero 
esa excelente versión fue olvidada enteramente por los 
franceses, y sólo se ha conservado en copias realizádas 
fuera de Francia. El hecho no es sorprendente, pues 
la geografía lingúística nos enseña cómo el centro 
metropolitano irradiador, usa y mantiene las formas 
de lenguaje más modernas, mientras que las zonas 
periféricas que reciben la irradiación, conservan las 
formas anticuadas. 

Y es que la historia cantada siente como función 
vital la necesidad de renovarse con frecuentes invencio- 
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nes para mantener despierta la atención de los oyentes. 
La de Roland, como las demás «chansons de geste», 
se prolongó mediante numerosas refundiciones a partir 
del siglo. xu, y como entonces las literaturas románicas 
habían adquirido ya prestigio ante los clérigos, se 
hicieron abundantes copias de tales refundiciones. Ellas 
perpetuarán la memoria del héroe. Yerra el sesudo y 

agorero Olivier, el que aunque reconoce la sublimidad 
del sacrificio colectivo en que participa, se expresa 
como un antihéroe, e increpa al Roland agonizante: 


Vos i murrez e France en ert hunie. 
Pero Francia no se verá abatida por la muerte 
de Roldán, sino glorificada. Contra lo que pudieran 
pensar algunas gentes de armas, las letras han tenido 


y tienen su fuerza. 


M. SANCHIS” GUARNER 


Plaza de San Antonio, 31 
Palma de Mallorca. 
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Las Jornadas Europeas de Palma de Mallorca 


Porque don Ramón fue la 
figura central del ciclo de 
conferencias, queremos glo- 
sar ahora —y precisamente 
en este número que le dedi- 
camos— los alcances y signi- 
ficado de las Jornadas Euro- 
peas que, entre los días 2 
de mayo y 3 de junio se 
celebraron en Palma de Ma- 
llorca, organizadas por los 
PAPELES DE SON ÁRMADANS CON 
la generosa colaboración del 
Círculo Mallorquín y de la 
Sociedad Fomento del Tu- 
rismo. 

La simple enumeración de 
conferenciantes y temas bas- 
ta para dar cabal idea de la 
alta tónica que presidió el 
desarrollo de estas Jornadas: 
Pedro Laín Entralgo, El ocio 
y la fiesta en el actual pensa- 
miento europeo; José María 
Pemán, Europa, modo clási- 
co de pensar; Ramón Menén- 


dez Pidal, La Paz Europea 
en la Edad, Media y según 
Carlos V; Juan José López 
Ibor, Europa como forma de 
vida; Gabriel Alomar, Del 
París de Haussmann a las 
nuevas ciudades del cinturón 
verde de Londres (Cien años 
de urbanismo europeo); En- 
rique Lafuente Ferrari, Eu- 
ropa en la pintura, y Julián 
Marías, £l proyecto de Eu- 
ropa. 

Esta nómina es ya de por 
sí suficiente para dar indicio 
de que las Jornadas Euro- 
peas de Palma de Mallorca 
han sido algo trascendente y 
hondo, algo de más vasto 
alcance y más permanente 
significado que los ciclos de 
conferencias que, con la me- 
jor voluntad y aun con los 
más halagúeños resultados, 
se celebran de vez en cuan- 
do en las capitales de pro- 
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vincia. La historia, el ensa- 
yo, el pensamiento, la crítica 
de arte y la técnica del urba- 
nismo, entendida en su pro- 
fundo y humano sentido, 
han aplicado, a través de 
algunas de las más preclaras 
mentes españolas del mo- 
mento, su caudal de saberes 
y experiencias al estudio y 
análisis del tan huidizo, polé- 
mico y apasionante concepto 
de Europa. Los eternos y 
siempre actuales problemas 
de su ser y de su existir, de 
sus posibilidades futuras, de 
su aleccionador pasado, fue- 
ron expuestos y sopesados 
desde muy sutiles y abarca- 
doras perspectivas, a la luz 
de personales puntos de vis- 
ta extremadamente ricos en 
sugerencias. El clima de al- 
tura alcanzado, sin el menor 
desmayo, por estas confe- 
rencias, trasciende —insis- 
timos— de la significación 
meramente local a que se 
contraen los ciclos al uso, y 
no creemos que se deba a 
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puro azar el que se hayan 
celebrado precisamente en 
Mallorca, eterna encrucijada 
de las viejas rutas europeas. 

Entiende C. J. C., y así lo 
ha manifestado en diver- 
sas ocasiones, que hay en 
Mallorca un sinfín de posi- 
bilidades latentes en el or- 
den cultural, unas posibi- 
lidades que, sacudidas del 
sopor provinciano que las 
oculta, encauzadas y coor- 
dinadas convenientemente, 
son capaces de dar frutos 
de insospechado nivel. Los 
hechos han venido a darle 
la razón, una razón que él 
ya sabía suya cuando se lan- 
zó a la empresa de organizar 
las Jornadas Europeas que, 
coincidentes con las Conver- 
saciones poéticas de Formen- 
tor —otro acontecimiento del 
que estos PareLes habrán de 
dar más adelante cumplida 
moticia—, confirieron a nues- 
tra isla, por espacio de un 
mes, rango de auténtica ca- 
pitalidad intelectual. Para 
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que la maravillosa y ambi- 
ciosa idea de las Jornadas 
pudiera hacerse realidad, 
contó C. J. C. con la eficaz 
e insustituíble colaboración 
de dos entidades mallorqui- 
nas que tienen en su haber 
una muy estimable tradición 
de orden cultural: el Círculo 
Mallorquín y el Fomento del 
Turismo. 

Sería obvio hacer hincapié 
en el interés y enjundia de 
las disertaciones que llena- 
ban el calendario de las Jor- 
nadas. Los nombres de todos 
y cada uno de los conferen- 
ciantes eran la más segura 
garantía de ello; pero sí que- 
remos poner de relieve un 
hecho altamente sintomático 
que, en nuestra condición 
de mallorquines, nos hace 
concebir las más halagueñas 
esperanzas. Se ha recordado, 
como precedente de las jor- 
nadas europeas —y en cierto 
modo también de las Con- 
versaciones Poéticas de For- 
mentor-—,aquella Semana de 


la Sabiduría, celebrada aquí 
hace veintitantos años, en la 
que tomó. parte como figura 
destacada el fabuloso conde 
de Keyserling. Creemos, sin 
embargo, que estas Jornadas 
habrán de tener aún mayor 
alcance y más honda reper- 
cusión. Se ha logrado, por lo 
menos, algo que en aquella 
otra ocasión no pudo alcan- 
zarse: la plena y absoluta 
conquista del público me- 


.dio. Palma de Mallorca ha 


vivido intensamente, apa- 
sionadamente, sus Jornadas 
Europeas. No se han limita- 
do éstas a la acostumbrada 
órbita minoritaria, sino que 
han invadido —gozosamente 
invadido-— el clima todo de 
la ciudad. El vasto y adora- 
blemente decimonónico sa- 
lón de fiestas del Círculo 
Mallorquín no se había visto 
nunca, ni con .ocasión de 
los más frívolos y mayorita- 
rios acontecimientos socia- 
les, tan literariamente aba- 
rrotado de público, un pú- 
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blico que, por fortuna, no 
era exclusivamente la consa- 
bida «selecta concurrencia» 
habitual en estos casos y que 
siguió con fervorosa y ejem- 
plar atención el desarrollo 
de las magistrales lecciones 
pronunciadas por los confe- 
renciantes. La ardua tarea 
de nuestro director, sobre 
quien recayó la nada fácil 
misión de presentar al pú- 
blico a cuantos fueron ocu- 
pando la tribuna, y la efi- 
ciente labor de las entidades 
que le prestaron su apoyo, 
no han caído, pues, en te- 
rreno baldío. 

Otras páginas del presente 
número glosan, con estreme- 
cida y entrañable emoción, 
las pequeñas anécdotas, los 
minúsculos y risueños ava- 
tares repletos de sentido y de 
humanidad que aureolaron 
el paso de don Ramón por 
nuestra isla. Pero si fue él, 
don Ramón, el eje y símbolo 
alrededor del cual giraron 
las Jornadas, justo es con- 


signar que el popular y nada 
artificioso homenaje que se 
le tributó a su llegada al 
aeropuerto de Son Bonet, 
la admirativa devoción con 
que los centenares de perso- 
nas que llenaban completa- 
mente casi todos los rinco- 
nes del Círculo Mallorquín, 
escucharon su sabia con- 
ferencia, la manera cómo 
Palma sintió y agradeció la 
presencia de don Ramón, 
constituyen el claro expo- 
nente de hasta qué punto 
supo la ciudad hacerse me- 
recedora de la visita del 
maestro. 

Las Jornadas Europeas de 
Palma de Mallorca han sido, 
en suma, además de una 
realidad de muy positivos 
resultados, una valiosísima 
experiencia para el futuro 
cultural de Mallorca, ese fu- 
turo por el que Jos PAPELES 
DE Son Armapans, desde su 
ángulo isleño, han roto ya 
más de una lanza. 

J. M. LL. 
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- DE PRÓXIMA APARICIÓN: 


BIBLIOTECA BREVE 


NUEVAS AMISTADES 


de Juan García Hortelano 


Premio de Novela «BIBLIOTECA BREVE» 1959 


EDITORIAL SEIX BARRAL, S. A. 


PROVENZA.. 219 - BARCELONA 


Reimpresiones de EDITORIAL NOGUER, S. A. 


¡AY... ESTOS HIJOS! 


novela de Juan' Antonio de Zunzunegui 
5.* edición 


EL HIJO HECHO A CONTRATA 


novela 'de Juan Antonio de Zunzunegui 
:2.* edición 


Dos volúmenes de la acreditada colección CALERIA LITERARIA 


| 
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Editorial. 
REVISTA DE OCCIDENTE. 


+ - Bárbara de Braganza, 12. Tel. 313043. MADRID 


Acaba de publicar: 


LA FILOSOFÍA EN EL MUNDO DE HOY, por José Ferrater 
Mora, 216 páginas, 60, pesetas. 


El famoso autor del «Diccionario de Filosofía» estudia 
en esta nueva obra las tendencias actuales filosóficas y su 
posible ordenación. Se pregunta, además, qué lugar debería 
ocupar la filosofía de la sociedad contemporánea y qué 

uede decir hoy la filosofía acerca de las tres grandes mani- 
ciones del espíritu: la religión, el arte y la ciencia. 


VERSOS VIEJOS, por Francisco Vighi. Edición numerada, 144 
páginas, 125 pesetas (con ilustraciones de Eduardo Vicente). 


Un poeta viejo y notori te ido en el mundo 


poético, publica ahora su primer libro recogiendo la mejor 
cosecha de sus alegres versos. i : 


OBRAS, tomo III, de Julián Marías, 552 páginas, 180 pesetas 
(encuadernado en tela). ; 


El interés despertado por los dos primeros volúmenes 
de esta serie de «Obras» del gran filósofo español, se verá 
continuado en este tomo que comprende «Aquí y ahora», 
«Ensayos de convivencia» y «Los Estados Unidos en escorzo». 


¡ FILOSOFÍA, tomo 11 y último, por Karl Jaspers (traducción de 
Fernando Vela), 646 páginas, 180 pesetas. 


La obra fundamental del famoso filósofo alenián queda 
aquí terminada, en la excelente traducción de Vela. 
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TEORÍA DE LA ATLANTIDA Y OTRAS HISPORIAS FABU- 
LOSAS, por E. Correa Calderón, 200 páginas, 6 ilustraciones, 
70 pesetas. 5 


El tema del Continente Perdido ha atraído siempre a 
geógrafos y póstas. Mezcla de ciencia e imaginación, este 
libro es una puesta al día de la «Teoría de la Atlántida», 
de «San tl isla ala deriva» y de «La Leyenda de Gog 
y Magog», entre otras historias fabulosas. 


HISTORIA DE LA LITERATURA INFANTIL ESPAÑOLA, 
por Carmen Bravo-Villasante, 272 páginas, 29 láminas, 
10 en color, 150 pesetas. 
Este. primer estudio sobre: la literatura infantil.española 
viene a demostrar la importancia del género dentro de la 
rodncción hispánica y és un recorrido rejuvenecedor por 
los libros que encantaron nuestra niñez. 


LA NUEVA QUIMICA, por varios autores del «Scientific Ame- 
rican»..316 páginas, con varios grabados, 70 pesetas. 

En la misma serie de Energía atómica, Física y Química 
de la vida, La nueva astronomía. etc., aparece ahora este 
tomo, redactado por investigadores de primera fila en un 
lenguaje claro y sin tecnicismos, sobre los profundos avances 
de la Química en los últimos-veinte años. 


Colección «El Arquero »: 


VELAZQUEZ, por José Ortega y Gasset, 312 páginas, 40 pesetas. 

Se reúne en este tomo cuanto ha escrito Ortega sobre 

el máximo pintor. Contiene algunos trozos inéditos y con el 

otro tomo sobré «Goya», ya publicado, inaugura una nueva 
manera de ver la pintura española. 


ESTUDIOS SOBRE EL AMOR, por José Ortega y Casset. 
32.* edición, 256 páginas, 40 pesetas. | 

Nueva edición del famoso libro de Ortega que ha 

definido la Filosofía como «la ciencia general del amor». 


EN TORNO A GALILEO, por José Ortega y Gasset, 2.* edición, 
256 páginas, 40 pesetas. o 
Nueva edición de este esquema de las crisis centrado 
en la época de Calileo. 


:- 
REVISTA BIBLIOGRÁFICA DE CIENCIAS Y LETRAS 
" Carmen, 9 - Madrid 
La revista literaria españota que recoge la actualidad 
de las letras y las artes. 
Ensayos, poesía, cuentos y una detallada información 


Revista 


Y 


Redacción y Administración: Tallers, 62 y 64. BARCELONA 


Un 


Un 


bibliográfica todos los meses. 
Lo 
ció 


TALLERS, 62-64 - TELÉFONO 317805 - BARCELONA 


Miguel Delibes 


Una novela patética, irónica y humana del gran novelista español. 
75.-pts. 


Ángel M.* de Lera 


LA BODA: 


Una apasionante historia de amor escrita por el autor del gran 
éxito mundial Los clarines del miedo. 


75 pts. 


Hans Hellmut Kirst 


NADIE ESCAPARÁ 


Lo que podría suceder cualquier día. La] novela de la destruc- 
ción de la hamanidad, por el creador del inolvidable Cabo Asch. 


80 pts. 


DICCIONARI 
CATALA- VALENCIA - BALEAR 


Inventario lexicográfico y etimológico de la lengua 
catalana en todas sus formas antiguas y modernas, 
dialectales y literarias. 


Obra iniciada por MN. ANTONIO M.* ALCOVER 
Continuada por FRANCISCO DE B. MOLL 
Con la colaboración de MANUEL SANCHIS CUARNER 


Volúmenes disponibles: 11, IV, V, VI, VI y VIII, a 650 pts. 
el volumen. 


Volúmenes en preparación: IX y X. 
Agotados y por reimprimir: volúmenes 1 y 11. 


EDITORIAL MOLL: Plaza de España, 86. Palma de Mallorca. 
- 


En este Diccionari —la obra de lexicografía hispánica más 
extensa emprendida hasta el presente se dan reunidos por 
primera vez, referidos al idioma catalán, los siguientes valores: 
Definición de cada vocablo: con sus varios significados orde-- 
nados lógicamente y numerados; localización de formas y 
significados según las regiones donde se han recogido; docu- 
mentación a base de textos literarios desde el siglo xu hasta 
los autores más modernos (Diccionario de Autoridades); 
modismos y refranes explicados; transcripción fonética de las 
voces según la pronunciación de los diversos dialectos; inten- 
sivos (aumentativos y diminutivos); sinónimos; etimología 
estudiada científicamente; folklore y: etnografía, com especial 
atención a los aspectos de la cultnra popular ya desaparecidos 
o en vías de desaparición aperos, enseres, danzas, canciones, 
costumbres, etc.). 


En Mallorca han escrito páginas memorables: 


JOVELLANOS 
GEORGE SAND 
J. B. LAURENS 
EL ARCHIDUQUE LUIS SALVADOR DÉ AUSTRIA 
RUBEN DARIO 
UNAMUNO 
AZORIN 
JEAN RICHEPIN 
FRANCIS DE MIOMANDRE 
EL CONDE DE KEYSERLING 
OSWALD SPENGLER 
W. B. YEATS 
H. LAWRENCE 
WINSTON CHURCHILL 
JEAN COCTEAU 
GERTRUDE STEIN 
ROBERT BRASILLACH 
GEORGES BERNANOS 
ROBERT GRAVES 


Visite Mallorca, el más bello rincón del Mediterráneo 


EN 


La tradición 
en las 


Artes Gráficas 


* 


Calatrava, 68 - Tel. 21256 


PALMA DE MALLORCA 


Galerias. 
Preciados 


Un centro de elegancias | 
en Madrid 


Para señoraás.caballeros 
niños. el hogar... 
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